






El 
Quinto 
Beatle

Cuando hablamos de Jürgen Norbert Klopp, hablamos de 

mucho más que un entrenador de fútbol. Si bien es cierto 

que el alemán encara su octava temporada al frente del 

Liverpool tras quedarse a las puertas de un ‘póker’ 

histórico de títulos, también lo es que su influencia se 

extiende más allá del noble arte del balompié.

Un carisma arrollador, una desmedida pasión por su 

trabajo, un contagioso sentido del humor y unas firmes 

convicciones religiosas, políticas y morales hacen de la 

suya una historia particular en la que la derrota y el 

fracaso han jugado un papel clave, pues le costó 

deshacerse de la etiqueta de perdedor hasta hace poco.

Célebre arquitecto futbolístico de los banquillos, 

‘Kloppo’ no ha dudado nunca en restarse méritos para 

otorgárselos a quienes le rodean, desde sus propios 

futbolistas hasta las cocineras de Melwood, pasando, 

cómo no, por su extenso y fiel cuerpo técnico. 

Figura legendaria en Maguncia y en Dortmund, el 

preparador germano ha hallado en Merseyside la horma 

de su zapato; el destino final de una brillante carrera de 

la que pocos jugadores con sus registros como futbolista 

podrán presumir alguna vez como entrenadores.

La única forma de 
alcanzar un sueño 

es SER VALIENTE
‘‘



Se dice que las primeras palabras de Jürgen Klopp tras aterrizar en el Aeropuerto John Lennon en octubre de 2015, 

horas antes de firmar su contrato con la entidad de Anfield, fueron las siguientes: “De acuerdo, ¡empecemos a 

construir!”. Siete años después de aquel momento, su legado trasciende los resultados sobre el césped y los nuevos 

títulos (seis hasta la fecha) que lucen en las vitrinas de los ‘reds’ desde entonces, extendiendo su influencia a la propia 

región de Merseyside, una de las más deprimidas económicamente de Reino Unido.

Más allá de haberse ganado el honor de engrosar la lista de los mejores entrenadores en 130 años de historia del club 

-¡apenas es el vigésimo primero!- o entre las leyendas del mismo, el de Stuttgart se ha convertido en todo un símbolo 

para la hinchada ’scouser’, que no ha dudado en convertir a su héroe en el ‘quinto Beatle’, pues su imagen se codea 

desde hace tiempo con las de Paul McCartney, John Lennon, George Harrison y Ringo Starr, que daban colorido a las 

calles de la ciudad mucho antes de su llegada. Incluso han puesto su nombre a un pub del casco histórico.

Por todo ello y mucho más, hemos querido dedicar el quincuagésimo informe de BeSoccer Pro a repasar su vida y obra 

futbolísticas de la A a la Z, desgranando los datos más importantes de su trayectoria, tanto desde la banda como sobre 

el terreno de juego. 

Jugadores, aliados, discípulos, mentores e, incluso, sus más acérrimos rivales. Todos ellos tienen reservado un lugar 

especial en La Encikloppedia.



Anfield
10 de agosto de 2014. El estadio de Anfield recibe al Borussia Dortmund en un encuentro amistoso (4-0) que hará las 

veces de ensayo previo al inicio de la temporada 2014-2015 y de presentación del Liverpool ante una hinchada 

desencantada tras ver cómo se les escapaba la Premier League pocos meses antes. Dos escasos puntos de diferencia 

con el Manchester City privaron al conjunto dirigido por Brendan Rodgers de poner fin a una sequía doméstica que se 

prolongaba ya 24 años. La imagen del mítico Steven Gerrard resbalando ante Demba Ba, al que sirvió en bandeja un 

gol clave en aquel mismo escenario, aún permanecía fresca en las retinas de la afición ‘red’.

El ambiente, no obstante, y como suele ser habitual al sur de Stanley Park, es más bien festivo. Se respira en el 

ambiente cierta esperanza por lo que pueda deparar la última temporada del eterno capitán en Anfield Road. A fin de 

cuentas, y pese a la marcha de Luis Suárez al FC Barcelona, jugadores de la talla de Philippe Coutinho, Raheem 

Sterling, Daniel Sturridge o el recién llegado Mario Balotelli conforman una plantilla ávida de éxitos y, cómo no, de 

revancha. El rival de esa noche, de hecho, se antoja idóneo para evaluar las verdaderas fortalezas del equipo 

británico. 

Finalistas de la Champions League un año antes y vigentes subcampeones de la Bundesliga alemana, los aurinegros se 

presentan en el legendario estadio de Merseyside liderados por uno de los mayores iconos de su historia, Jürgen 

Klopp. El preparador germano, aun siendo el técnico visitante, es cazado por las cámaras de televisión palpando el 

lema del Liverpool en el túnel que conduce a los vestuarios segundos antes de estrecharle la mano a Brendan 

Rodgers, a quien sucederá, precisamente, como legítimo dueño del banquillo que se sitúa a los pies de la grada a la 

que da nombre el legendario Kenny Dalglish.

Ninguno de los dos técnicos imagina que la pésima temporada que les espera a ambos por delante será el detonante 

de una de las mayores historias de amor jamás contadas: la de Jürgen Norbert Klopp y la afición de Anfield.

ANFIELD. Construido en 1884, es el hogar del Liverpool FC 

desde 1892. Se espera que en 2023 pueda albergar unos 

61.000 espectadores, lo que lo convertirá en el sexto mayor 

estadio de Inglaterra. Su mítica atmósfera enamoró a 

Jürgen Klopp desde el principio.



Lo cierto es que la del alemán con la ‘marea roja’ es muy parecida a la que mantuvo en su momento con las aficiones 

del Bruchwegstadion de Mainz y del Signal Iduna Park de Dortmund. Para ’Kloppo’, apasionado como pocos, tener una 

buena sintonía con quienes le pagan el sueldo siempre ha sido de obligado cumplimiento. ¡Y vaya si lo ha conseguido! 

Sus puñetazos al aire y golpes en el corazón hacia The Kop tras cada victoria de las 125 que ha cosechado en Anfield 

hasta la fecha es ya toda una tradición. Sus propios jugadores -¡y hasta los cámaras de televisión!- se lo suelen 

recordar si, por cualquier motivo, se le ha olvidado ejecutar su ritual.

Pocos dudan de que su exquisita relación con el respetable del feudo liverpuliano tiene buena parte de culpa en los 

resultados que allí ha cosechado desde que tomase las riendas del equipo en octubre de 2015. Números de escándalo, 

con un porcentaje de victorias del 66.14% y apenas 19 derrotas en 189 partidos oficiales. La cosa mejora si hablamos 

sólo de la Premier League, competición en la que ha llevado al Liverpool a permanecer invicto como local en cuatro 

de sus seis temporadas completas como entrenador de la entidad. Esto es, 76 encuentros. 

Sorprendentemente, únicamente en una de dichas temporadas, la 2019-2020, logró alzar el ansiado título doméstico, 

pandemia mediante. En otras dos, 2018-2019 y la pasada 2021-2022, se quedó a un único punto de lograrlo. Síntoma 

inequívoco de la necesidad que tiene de mejorar sus registros lejos de casa, escenarios neutrales incluidos, donde su 

porcentaje de triunfos cae al 56.06%, si quiere acercarse al dominio casi tiránico que ejercen el Manchester City y su 

técnico, Pep Guardiola -de los que hablaremos largo y tendido más adelante- en la liga más poderosa del mundo.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Bayern
1 de marzo de 2013. Apenas dos días después de caer en cuartos de final de la Copa de Alemania ante el Bayern de 

Múnich (1-0), Jürgen Klopp cargaba duramente contra el club bávaro en rueda de prensa. “Operan como la industria 

china: observan lo que todo el mundo hace, invierten dinero y contratan a diferentes personas para superar el 

producto original”, afirmó con rotundidad y sin previo aviso ante la sorpresa de los periodistas allí presentes. Lo que 

probablemente no intuía el técnico del Borussia Dortmund por aquel entonces era que lo peor -para él y para su 

equipo, al menos- estaba aún por llegar.

Sus acusaciones de ’espionaje industrial’ le estallarían en sus mismísimas narices unos meses después, cuando, por un 

lado, el conjunto muniqués le derrotó por duodécima vez en su carrera en la final de la Champions League (1-2); y, por 

el otro, cuando activó la cláusula de rescisión de Mario Götze, de 21 años, canterano dortmunés y uno de los grandes 

protegidos de Klopp. De esta forma, el Bayern, que aguardaba ya a su nuevo entrenador, Pep Guardiola, no sólo 

impidió al de Stuttgart alzarse con su primera ‘orejona’, sino que también le privó de contar con una de las grandes 

estrellas Sub 23 del momento en Europa, cuyo ELO rondaba los 86 puntos en aquel momento.

“Se ha ido porque quería jugar con Guardiola”, admitiría Klopp tras materializarse el fichaje. “No puedo quitarme 15 

centímetros de estatura y empezar a hablar español para que se quede”, bromeó a continuación. Así es él.

Pero sus ganas de chanza pasarían a mejor vida tan sólo un año después, en el verano de 2014, cuando su goleador 

principal y consolidada estrella a nivel mundial, Robert Lewandowski, de 25 años, confirmase su marcha al Allianz 

Arena tras dejar expirar su contrato con el conjunto aurinegro. Un tremendo golpe a la línea de flotación del Borussia 

Dortmund, en general, y al proyecto de su entrenador, en particular, tras besar la lona pocas semanas antes en la final 

de la Copa de Alemania ante el equipo muniqués, que firmaría así su primer doblete a las órdenes del catalán tras la 

conquista de la Bundesliga 2013-2014.

BAYERN MÜNCHEN. Con 32 títulos de la Bundesliga, seis de 

la Copa de Europa y otros 43 más, tanto domésticos como 

internacionales, se trata del mayor club de la historia del 

fútbol alemán y uno de los más grandes del continente 

europeo. A ‘Kloppo’ le encanta verles perder.



No es de extrañar, por tanto, que el actual técnico del Liverpool no quiera ver ni en pintura a los bávaros. 

Especialmente tras el fichaje de Sadio Mané pocas semanas después de caer ante el Real Madrid en la pasada final de 

la Champions League. Tal es su desdén por el conjunto de Múnich -el que que más derrotas le ha infligido en su carrera 

(16)- que, en diciembre de 2016, estando más que establecido en Anfield, un triunfo del Mainz 05, el equipo que le dio 

la oportunidad de llegar al fútbol profesional, eclipsó su propia victoria ante el Manchester City (3-0). “No estoy al 

tanto de los otros resultados (de la Premier League), pero vi que el Bayern perdió”, apostilló. La burla se hizo viral.

Estos sentimientos, sin embargo, jamás han sido recíprocos. No han sido pocas las veces, de hecho, que grandes figuras 

ligadas al Bayern de Múnich se han deshecho en elogios hacia Klopp. “Nada me gustaría más que viniese al Bayern. 

Encajaría bien. Es uno de los mejores entrenadores del mundo. Trajo el nuevo fútbol a Alemania”, afirmó en 2019 el 

legendario Franz Beckenbauer en declaraciones a Bild. Uli Hoeness, ex presidente del club muniqués, incluso le 

entrevistó para ocupar el puesto de Ottmar Hitzfeld en 2008, lo cual haría finalmente Jürgen Klinsmann.

A Hasan Salihamidzic, director deportivo en Säbener Strasse desde 2017, también debe de atraerle la idea de que 

dirija algún día los designios del mayor club alemán. El propio preparador desveló en mayo de 2022 que “podría 

haber ido varias veces al Bayern”, dando a entender que los intentos de su irremediable némesis nunca han cesado, 

pero dejando también muy claro al mismo tiempo que no cambiaría su vida en Merseyside por “haber podido ganar 

más títulos” en su vida. Julian Nagelsmann, cuyo contrato expira en 2026, como el de Klopp, puede respirar tranquilo. 





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



City, Manchester

MANCHESTER CITY FC. Fundado en 1894, el conjunto 

‘citizen’ se ha convertido en el segundo mejor equipo de la 

era Premier League con seis títulos domésticos en su haber. 

Para Jürgen Klopp, este equipo es al Liverpool lo que el 

Bayern de Múnich a su Borussia Dortmund. 

Si la relación de Jürgen Klopp con el Bayern de Múnich está marcada por la frustración, la que mantiene con el 

Manchester City desde su aterrizaje en Reino Unido sigue un camino similar. Ambos clubes, además, guardan un 

denominador común: Pep Guardiola. Tanto en Alemania como en Inglaterra, el entrenador catalán ha impedido a su 

homólogo germano hacerse con el dominio nacional. Únicamente se lo ‘permitió’ una vez, durante la temporada 

2019-2020, cuando los ‘reds’ conquistaron su primera Premier League en 30 años en plena pandemia. Pero los 

‘Citizens’ les han burlado otras dos. Por muy poco.

Fue el chileno Manuel Pellegrini y no el técnico español quien asestó, sin embargo, el primer gran golpe anímico al 

nuevo proyecto que se empezaba a cocinar en Anfield al llevarse la EFL Cup de 2016 en la tanda de penaltis (1-1). 

Primer título que se le escapaba al nuevo Liverpool y quinta final consecutiva que perdía su flamante entrenador.

Poco o nada pudo hacer el Liverpool por evitar el inesperado triunfo del Leicester en 2016, el del Chelsea de Antonio 

Conte en 2017 y, por supuesto, el de sus vecinos de Mánchester, que establecieron el récord absoluto de puntos en una 

sola temporada del campeonato (100) en 2018. No obstante, la disputa de la final de la Champions League en Kiev 

ante el Real Madrid (1-3) dio el impulso que le faltaba al proyecto liderado por ’Kloppo’ para aspirar, esta vez sí, a algo 

más que obtener billete directo a Europa temporada tras temporada. Llegó la hora de luchar por la Premier League.

Se quedó a las puertas de conseguirlo un año después, en la temporada 2018-2019. Los 97 puntos cosechados por el 

Liverpool, la tercera mejor marca de la historia del torneo entonces, no fueron suficientes para derrocar al 

Manchester City, que registró, a su vez, la segunda mayor puntuación, sólo por detrás de su propio récord. Lo mismo 

ocurrió el pasado curso 2021-2022, cuando 92 puntos también se quedaron cortos para que los ‘reds’ se erigiesen en 

campeones de Inglaterra. Esto es, dos de los diez mejores registros de la historia de la Premier League no sirvieron 

para llevarse el título. Ambos los cosecharon los pupilos de Jürgen Klopp.





Muchos expertos han llegado a comparar el cruento mano a mano que mantienen ambos clubes desde la aparición 

del alemán en las islas británicas con el que mantuvieron no hace tanto el Manchester United de Sir Alex Ferguson y el 

Arsenal de Arsène Wenger. Al igual que Klopp y Guardiola, aunque ya por debajo en este particular ranking, el 

escocés, el entrenador que más trofeos de la Premier League luce en su palmarés (13), alcanzó tres de las diez mejores 

puntuaciones del campeonato doméstico inglés, compartiendo el ‘Top 10’ con los míticos ‘Invencibles’ de su 

homólogo francés. 

El único título liguero de Jürgen Klopp, el conquistado en 2020, ha impedido que el último lustro del fútbol británico 

sea completamente ‘citizen’. Y, aunque el pulso lo siguen ganando los del Etihad Stadium, pocos dudan que la 

influencia del ex del Borussia Dortmund es lo único que ha impedido que los ‘sky blues’ sean el nuevo Bayern Múnich. 

Si bien ha perdido más de la mitad de los partidos que ha disputado ante los bávaros, Klopp puede presumir de liderar 

el ‘face to face’ particular que mantiene con sus actuales enemigos íntimos.

De los 21 encuentros que ha disputado ante el Manchester City en todas las competiciones, ‘Kloppo’ ha resultado 

victorioso en el 42.86% de  ellos, con un escaso  19.05% de derrotas. Además, ha marcado más goles por encuentro que 

su rival (1.67). Y en lo que a títulos se refiere, el Liverpool ha ganado al menos una vez todos los posibles desde la 

llegada del alemán, incluidas la Champions League, la Supercopa de Europa y el Mundial de Clubes, de los que 

carecen, al menos en junio de 2022, las vitrinas del equipo propiedad de Mansour bin Zayed Al Nahyan.



La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Dortmund

DORTMUND. Con más de cinco millones de habitantes, es la 

ciudad más grande de la región del río Ruhr. En ella se ubica 

el Signal Iduna Park, hogar del Borussia Dortmund, donde 

Jürgen Klopp alzó sus primeros títulos como entrenador, 

incluidas dos de las cinco Bundesligas del club.

Aunque su etapa en el Liverpool es, sin duda, la más exitosa de su carrera, termine ésta cuando termine, no se podrían 

entender buena parte de las decisiones tanto vitales como deportivas que ha tomado Jürgen Klopp en Anfield sin 

tener en cuenta su paso por el Signal Iduna Park. Como técnico del Borussia Dortmund, al que arribó en 2008 tras 

dejar al Mainz 05 a las puertas del ascenso a la Bundesliga, ganó más de la mitad de los 319 partidos que dirigió, y lo 

hizo con un registro de casi dos goles por encuentro (1.96). Su estilo de juego, marcado por la presión constante 

-hablaremos de ello al detalle en próximas páginas- y la búsqueda incesante de la portería rival, le abrió las puertas 

de clubes como el Manchester United, cuya oferta declinó amablemente.

Pese a no compartir un pasado con la ciudad de Dortmund, cosa que sí ocurría con la de Maguncia, en la que pasó 18 

años como jugador y entrenador, no tardó en ganarse la confianza y el cariño de sus aficionados al fútbol. No sólo por 

su imponente carisma, que también, sino por tornar en poco tiempo a un club en bancarrota, cuya deuda ascendía a 

cerca de 250 millones de euros cuando llegó, en campeón nacional. Conquistó su primera Bundesliga en su tercera 

temporada en el cargo (2010-2011), la cual precedió un histórico ‘doblete’ el curso siguiente. 

Diez años después de aquella gesta, Klopp sigue siendo el último entrenador en haber ganado el campeonato 

doméstico alemán a los mandos de un club que no fuese el Bayern de Múnich. De no haber perdido la final de la 

Champions League en Wembley ante los bávaros en 2013 (1-2), su leyenda como ‘borusser’ sería incluso mayor. A fin de 

cuentas, suyas son dos de las cinco Bundesligas que ha logrado a lo largo de su extensa historia el Borussia Dortmund, 

que igualó bajo su dirección las del Borussia Mönchengladbach y superó las cuatro del Werder Bremen. 

Estos hitos llamarían poderosamente la atención de los muniqueses, cuya estrategia deportiva en las temporadas 

venideras se centraría, como comentamos en páginas anteriores, en  ‘desmantelar’ el once ideal de los aurinegros. 

Aunque también intentarían seducir a su carismático entrenador, no tendrían tanto éxito.



Fue en Wembley, precisamente, donde el Borussia Dortmund de Jürgen Klopp tocó techo. El subcampeonato del curso 

2013-2014, 19 puntos por detrás de los bávaros, y el batacazo de la 2014-2015, con un séptimo puesto que supo a gloria 

tras llegar a ocupar posiciones de descenso, llevarían al preparador a tomar una difícil decisión: la de desvincularse 

del equipo de Renania del Norte cuando aún le quedaba un año de contrato. “Siempre dije que si algún día sentía no 

ser el entrenador perfecto para este club, lo diría”, señaló en abril de 2015. La despedida que le brindó el Signal Iduna 

Park estuvo a la altura del legado deportivo y humano que dejaba atrás.

Pese al mal rendimiento en la Bundesliga y la Champions League, aún tendría la posibilidad de despedirse con un 

título antes de iniciar un merecido -y posteriormente interrumpido- año sabático. La final de la Copa de Alemania, a la 

que accedió tras eliminar al Bayern de Múnich de Pep Guardiola en semifinales, sería su último partido al frente del 

conjunto aurinegro. Pero el Wolfsburg de Dieter Hecking se lo impidió (1-3). Los aficionados ‘borussers’ desplazados al 

Estadio Olímpico de Berlín no pudieron evitar la sensación de que, quizás, era hora de un cambio. Eran ya tres las 

grandes finales, excluyendo la Supercopa de Alemania, que Jürgen Klopp había perdido de forma consecutiva.

El tiempo pondría en perspectiva, sin embargo, la era Klopp en Dortmund. Desde su marcha, el banquillo del Signal 

Iduna Park ha tenido hasta seis inquilinos diferentes. Marco Rose, discípulo suyo en el Mainz 05, apenas duró una 

temporada en el cargo. El CEO del club, Hans Joachim-Watzke, llegó a admitir que su marcha “dolió durante semanas” 

y que recuerda con frecuencia “aquellos tiempos en los que solía escucharle reír y todo estaba bien”.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Edwards, Michael

EDWARDS, MICHAEL. Analista británico de fútbol. Ejerció 

como director deportivo del Liverpool FC entre 2016 y 2022 

tras ocupar distintos cargos en la estructura del club para el 

que ha trabajado más de una década. Gran aliado de Jürgen 

Klopp, aunque no seguirá en Anfield la próxima temporada.

Cuando Jürgen Klopp aceptó la oferta para dirigir al Liverpool, lo hacía a sabiendas de que sus métodos de trabajo, al 

menos en lo que a la confección de la plantilla se refiere, iban a cambiar sustancialmente. Acostumbrado a trabajar 

de la mano de la figura del director deportivo, la cual encarnaron Christian Heidel y Michael Zorc durante sus etapas 

en Maguncia y Dortmund, respectivamente, el alemán se encontró en la difícil tesitura de tener que adaptarse no sólo 

al agresivo clima del noroeste de Inglaterra, sino a planificar su plantilla sin el apoyo diario de una figura lo 

suficientemente sólida a nivel estructural dentro de su nuevo club.

Pero el flamante director de orquesta de Anfield pronto descubrió que no estaba solo. Ni mucho menos. Ian Graham, 

Director de Investigación del conjunto ‘red’, fue de los primeros en tenderle la mano cuando atravesó las puertas de la 

ya extinta ciudad deportiva de Melwood por primera vez. Él le explicó cómo los datos -concretamente, los goles 

esperados (xG)- les ayudaron a concluir que él debía ser el sucesor de Brendan Rodgers, además de su utilidad a la 

hora de encontrar futbolistas idóneos para su estilo de juego. Sin embargo, sería Michael Edwards, director técnico de 

la entidad, quien ocuparía ese vacío diario que tanto temía ‘Kloppo’.

El joven analista británico, que apenas contaba 36 años entonces, llegó al Liverpool procedente del Tottenham 

Hotspur en 2011. En apenas un lustro ya había ocupado los roles de jefe de análisis, director de rendimiento técnico y 

el de director técnico, tal era su influencia en materia de identificación y desarrollo de futbolistas. Prueba de ello es 

que, de cara al primer mercado estival de fichajes con Klopp al frente del equipo, el de 2016, fue capaz de convencer al 

entrenador de que Mohamed Salah, de la Roma, era el futbolista que le daría un empujón a la fase ofensiva de su plan 

táctico. El técnico había pensado en Julian Brandt, del Bayer Leverkusen, al que se había enfrentado en numerosas 

ocasiones durante su etapa en Alemania, pero decidió confiar en el criterio de Edwards.

El resto es historia.



El buen hacer de Klopp y su cuerpo técnico durante sus primeros nueve meses en Merseyside fue premiado con seis 

años más de contrato. Una noticia que llegó de la mano del ascenso de Michael Edwards al puesto de director 

deportivo, cargo de nuevo cuño en el organigrama de Anfield. “La fe y la confianza de Jürgen en lo que hacemos (...) ha 

sido un factor clave para aceptar esta responsabilidad”, declaró la nueva cabeza visible del área deportiva del 

Liverpool tras confirmarse la noticia. Y aunque ‘Kloppo’ seguiría teniendo “la última palabra” en materia de 

traspasos, ambos formarían una alianza inquebrantable que derivaría en una de las eras doradas del club.

De las numerosas operaciones que ha liderado Edwards en los últimos seis años, destaca sobremanera la venta de 

Philippe Coutinho al FC Barcelona. Una medida impopular entonces, pero que permitiría al club cumplir su filosofía 

de autogestión financiera, ajena a la política de despilfarro de Paris Saint-Germain o Manchester City, y poder 

abordar la llegada de Alisson Becker o Virgil Van Dijk. Si bien es cierto que ambos fueron los traspasos más caros de la 

historia de la entidad, también lo es que, con Michael Edwards al frente, el balance de los fichajes y ventas del 

Liverpool ha resultado en un beneficio neto cercano a los 180 millones de euros.

Esto es, los ‘reds’ no gastan lo que no tienen en jugadores, y aquellos a los que contratan son los que realmente 

necesita el sistema de juego de Jürgen Klopp. El ejemplo más reciente es el de Luis Díaz, cuyo rendimiento fue 

excelente desde el primer día. Ahora que el director deportivo parte en busca de nuevas aventuras, al alemán sólo le 

queda cruzar los dedos para que Julian Ward, su sucesor a partir de la próxima temporada, haya tomado buena nota.





Frank, Wolfgang

FRANK, WOLFGANG. Ex jugador y entrenador de fútbol 

alemán que dirigió a 16 clubes en la segunda etapa de su 

carrera, entre ellos al Mainz 05. Allí adiestró a Jürgen Klopp, 

a quien embelesó con sus conocimientos sobre el novedoso 

sistema 4-4-2. Falleció en 2013 a los 62 años de edad.

En su andadura como futbolista profesional, la cual sólo desarrolló en el Mainz 05, Jürgen Klopp llegó a ser dirigido 

por hasta doce entrenadores distintos hasta que él mismo tomó las riendas del equipo. Sólo uno de ellos, sin embargo 

-si obviamos al interino y hombre de la casa, Manfred Lorenz-, llegó a repetir en el cargo en dicho periodo de tiempo: 

Wolfgang Frank. Lejos de ser considerado una leyenda del balompié patrio, Frank tuvo una interesante trayectoria 

como delantero antes de colgar las botas, pasando por las filas de AZ Alkmaar o Borussia Dortmund, entre otros.

Nacido en Reichenbach an der Fils en 1951, sita en la ya extinta República Federal Alemana, sería el cuarto 

preparador del Mainz 05 desde que ‘Kloppo’ vistiese las franjas blanquirrojas. Al contrario que sus predecesores, 

Frank logró mantenerse en el cargo cerca de año y medio, entre septiembre de 1995 y abril de 1997. Todo un récord si 

tenemos en cuenta que la estancia media de los técnicos del club no llegó a una temporada completa durante la 

década de los 90. Buena parte de culpa la tuvieron sus innovadoras ideas tácticas.

Frank instauró en Maguncia el por entonces novedoso sistema 4-4-2 con el que Arrigo Sacchi hizo campeona a la 

Selección Italiana en la Copa del Mundo de Estados Unidos de 1994. Su decisión de eliminar de la ecuación la figura 

sagrada del líbero, tan bien encarnada en su momento por Franz Beckenbauer, causó una notable controversia en el 

país, en general, y la afición del Mainz 05, en particular. Tampoco fue plato de buen gusto, precisamente, en el 

vestuario del equipo. No en un primer momento, al menos. 

Cuando Wolfgang Frank tomó las riendas del equipo por vez primera, Klopp era ya uno de los miembros más longevos 

y respetados del vestuario del Bruchwegstadion a sus 28 años. Lejos de asustarse, abrazó sin dudarlo las nociones 

tácticas de su nuevo técnico, las cuales no sólo recibió cual soplo de aire fresco, sino que las asimiló como los 

fundamentos básicos de lo que, a posteriori, él mismo convertiría en un sello futbolístico reconocible en todo el 

mundo. La semilla del ‘Gegenpressing’ había sido plantada en su ideario futbolístico particular.



La idea de desprenderse del líbero en su esquema de juego no fue la única idea de Arrigo Sacchi en la que se inspiró 

Frank para reconstruir aquel Mainz 05, pues también apostó por presionar sin cesar al rival con un único propósito: el 

de recuperar la posesión del balón lo más cerca posible de la portería contraria.Todo ello con la finalidad de atacar la 

misma en situación de superioridad numérica tantas veces como fuera posible. Un plan en el que Jürgen Klopp jugó un 

importantísimo papel, tanto en la primera como en la segunda etapa a las órdenes de Wolfgang Frank. Corrían 

tiempos (casi) felices a orillas del Rin.

De los 120 partidos en los que su mentor dirigió al equipo maguntino, disputó 95, partiendo además como titular en 90 

de ellos. Esto es, apenas fue suplente el 5.26% de las veces. Sus promedios goleadores, eso sí, se vieron resentidos, fruto 

de su progresiva reconversión de delantero a defensa, como lo hizo también -levemente- la cantidad media de 

minutos de los que disfrutó por encuentro. Su aportación en línea defensiva, no obstante, fue clave para ayudar a sus 

compañeros a dejar la portería a cero el 34.76% de las veces que pisó el césped durante la era Frank.

Klopp vio mejorar notablemente los registros de victorias (37.89%) y derrotas (31.58%) bajo la dirección técnica del de 

Reichenbach, los cuales prácticamente se invertían con los otros once entrenadores que le tuvieron a su cargo. Aun 

así, la labor táctica de Frank siguió siendo insuficiente para llevar al Mainz 05 a cotas más altas en la 2. Bundesliga. 

Únicamente una persona lograría mejorar sus registros en los años venideros y llevar al equipo a la primera división 

por vez primera. Aquella persona -¡lo habéis adivinado!- sería Jürgen Norbert Klopp.





‘Gegenpressing’

GEGENPRESSING. Estilo de juego original de Alemania  

que se basa en intentar recuperar el balón inmediatamente 

después de haberlo perdido en zonas del terreno de juego 

cercanas a la portería rival. Jürgen Klopp es su máximo 

exponente. La traducción sería ‘contrapresión’.

Además de por sus logros deportivos, la carrera en los banquillos de Jürgen Klopp ha estado marcada por citas 

célebres de toda índole; algunas de ellas, de lo más controvertidas. Con motivo de su enfrentamiento con el Arsenal en 

la fase de grupos de la Champions League, el entrenador alemán fue preguntado acerca del que sería su rival, Arsène 

Wenger, y si se consideraba entre los candidatos a tomar su relevo algún día en el Emirates Stadium de Londres. Fue 

entonces cuando esgrimió una de esas frases por las que se le recordará siempre.

“A él le gusta tener el balón, pasarlo constantemente… Es como una orquesta, pero la canción que toca es silenciosa. ¡A 

mí me gusta más el heavy metal!”, espetó a carcajada limpia el por entonces técnico del Borussia Dortmund. Sus 

metáforas fueron malinterpretadas como un ataque al líder de los ‘Gunners’ por la prensa británica a pesar de los 

elogios que había dedicado al francés momentos antes. En cualquier caso, pocos podían discutirle a ‘Kloppo’ el nivel 

de excitación y adrenalina que causaba su eléctrico estilo de juego. El mismo que le llevaría a la final de Wembley 

apenas unos meses después.

Aquel hito catapultó a Klopp a la primera plana del fútbol europeo, generando un mayor interés por el fútbol que 

había conquistado a las buenas gentes de Renania del Norte. Poco a poco, el término ‘Gegenpressing’ -que podría 

traducirse al castellano como contrapresión- se fue popularizando, alcanzando su cénit en 2015, coincidiendo con la 

llegada del de Stuttgart a Liverpool. Ha sido en Anfield, no obstante, donde este término ha alcanzado su máxima 

expresión. No fue una transformación inmediata, dado que sustituyó a Brendan Rodgers con la temporada ya en 

marcha, pero su sello futbolístico ha quedado bien patente durante sus seis cursos completos como ‘red’.

De hecho, convirtió a Jordan Henderson en su primera ‘ave de presa’. Los promedios de recuperaciones rápidas tras 

pérdida (10.03) y recuperaciones en campo rival (7.52) del flamante capitán, el primero de la era post Steven Gerrard, 

siguen siendo los mejores de cualquier jugador al que haya dirigido Jürgen Klopp a orillas  del Merseyside.



También cabe destacar las 0.98 recuperaciones en el último tercio por 90 minutos del propio Henderson aquella 

temporada, pues dan buena cuenta del sacrificio que tuvo que hacer el mediocentro inglés hasta que el club dispuso 

del presupuesto necesario para reforzar la medular. El primero en reforzarla -año y medio después, eso sí- fue 

Alexander Oxlade-Chamberlain, superando así notablemente la contribución de su compañero en este último 

apartado (1.10) nada más aterrizar en Merseyside. El fichaje de Fabinho en la 2018-2019 marcaría del todo la 

diferencia, siendo clave también la aportación de Thiago, aunque sorprenda, en las últimas dos temporadas.

Hablar de individualidades en este caso, sin embargo, sirve de poco, pues todas las líneas del Liverpool de Jürgen 

Klopp cumplen con su parte del trato religiosamente desde que se hizo con las riendas del equipo. Desde agosto de 

2016, su plantilla ha estado siempre entre las mejores de las grandes ligas en cuanto a recuperaciones rápidas tras 

pérdida, recuperaciones en campo rival, recuperaciones peligrosas en campo rival y recuperaciones en el último 

tercio del terreno de juego junto al Bayern de Múnich, la némesis de Klopp; el Manchester City, su rival a batir en 

Inglaterra; y, agárrense fuerte, la SD Eibar de José Luis Mendilibar.

Datos en mano y evoluciones tácticas relativas al Juego de Posición aparte, no cabe duda alguna de la premisa sobre 

la que se sustenta la filosofía futbolística de Klopp: recuperar la posesión lo más cerca posible de la portería rival.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Heidel, Christian

HEIDEL, CHRISTIAN. Empresario alemán cuya labor como 

director deportivo del Mainz 05 brindó al club los mejores 

años de su historia. Se le conoce por haberle dado a Jürgen 

Klopp su primera oportunidad al frente de un banquillo. 

Una decisión que marcaría, para bien, su carrera.

Corría el otoño del año 2000. El Mainz 05 necesitaba un nuevo inquilino para su banquillo tras la destitución de René 

Vandereycken. La sombra del descenso planeaba una vez más sobre el club alemán, cuyo director deportivo, Christian 

Heidel, estaba con el agua al cuello. Necesitaba un golpe de efecto, y lo necesitaba ya. La tentación de traer por 

tercera vez al club a Wolfgang Frank era fuerte, pero hacía sólo unos meses que le había destituido. La plantilla no 

estaba a la altura de sus ideas futbolísticas. Aun así, ése era el camino que, en su opinión, debía seguir el equipo.

Fue por ello que Heidel se decidió por Eckhard Krautzun. Ambos mantuvieron una interesante charla telefónica en la 

que el técnico, que contaba con una irregular trayectoria en equipos como Darmstadt, St. Pauli o Kaiserslautern, 

demostró un gran conocimiento sobre el famoso 4-4-2 que Frank había instaurado con relativo éxito anteriormente. 

Lo que no sabía el máximo responsable del área deportiva maguntina, tal como relata Raphael Honigstein en su libro 

Klopp Bring the Noise, era que dichos conocimientos se los había transmitido la noche anterior uno de sus propios 

jugadores. Se trataba, en efecto, de Jürgen Klopp.

La farsa no tardó en caer por su propio peso y, después de acumular una sola victoria en nueve partidos, la pelota 

volvía a estar en el tejado de Christian Heidel, quien atravesaba, probablemente, su momento más difícil en el cargo, 

el cual ostentaba desde el año 1992. El directivo se había cansado de ojear números de la mítica revista ‘Kicker’ en 

busca de candidatos a dirigir al Mainz 05. Fue entonces cuando se reunió con el capitán y líder espiritual del vestuario 

y le hizo una pregunta que cambiaría para siempre la historia del fútbol alemán y europeo: “¿Qué te parece la idea de 

ser nuestro entrenador?”

“¡Me parece una gran idea!”, respondió ipso facto ‘Kloppo’, quien no dudó en colgar las botas a los 33 años para dirigir 

a sus hasta entonces compañeros de equipo en busca de la permanencia. La decisión, muchas veces tildada por él 

mismo como “kamikaze”, fue la mejor que ambos pudieron haber tomado.



Muchos se preguntan hoy en día si otra persona hubiese optado por esta opción de haber estado en la piel de Heidel 

aquel día. ¿Habría conseguido salvarse el Mainz 05? ¿La carrera del propio Jürgen Klopp como entrenador se habría 

desarrollado de forma similar? ¿Habría llegado ésta a arrancar siquiera? ¿Habría triunfado Christian Heidel 

finalmente? Nunca lo sabremos. Lo que sí sabemos, en cambio, es que la decisión de ponerle al frente del equipo 

cambió para siempre el destino del club alemán.

Tras años de zozobra, en los que sólo una vez estuvo a punto de ascender (1996-1997), el conjunto maguntino 

experimentó una transformación deportiva y social radical desde que ‘Kloppo’ asumió el mando de la nave. Tras atar 

la permanencia ‘in extremis’ en el último tercio de la temporada 2000-2001, la de su debut como técnico, encadenó 

dos cuartos puestos que precedieron al ansiado ascenso a la 1. Bundesliga en 2004. Un éxito basado en la complicidad 

y buena sintonía en materia de fichajes entre entrenador y director deportivo que asentó los cimientos del futuro.

La labor del último fue más importante que nunca tras el adiós de Klopp en 2008, cuando puso rumbo al Borussia 

Dortmund. El alma del club se despedía, pero su legado permitió al Mainz 05 volver a la élite del balompié alemán, 

consiguiendo, además, tres billetes para las fases previas de la Europa League hasta la despedida del otro artífice de 

todo, Christian Heidel. Su labor en Maguncia le fue reconocida con el puesto de director deportivo del Schalke 04, en 

el que permaneció tres temporadas. En diciembre de 2020 volvió a la que siempre fue su casa, cosechando un 

meritorio octavo puesto al finalizar el curso 2021-2022 con Bo Svensson como nuevo ‘patrón’ de la nave.





Inglethorpe, Alex

INGLETHORPE, ALEX. Ex futbolista británico. Jugó para 

Watford y Leyton Orient antes de convertirse en técnico. 

Formó parte del staff del Tottenham antes de firmar como 

entrenador del equipo Sub 23 del Liverpool en 2012. Dos 

años después, fue ascendido a director de la Academia.

Cuando Jürgen Klopp aterrizó en el Aeropuerto John Lennon a las 17.00 hora local el 8 de octubre de 2015, lo primero 

que hizo fue dirigirse al recóndito municipio de Formby. Allí tomaría ‘posesión’ de la casa que, hasta entonces, había 

hecho las veces de residencia de su predecesor, Brendan Rodgers. Poco después, en torno a las 20.00 horas, puso 

rumbo a Anfield para firmar el contrato que le convertiría oficialmente en nuevo entrenador del Liverpool para las 

próximas tres temporadas. Esa misma noche, el técnico alemán invitó a cenar a su nuevo ‘staff’ técnico.

El encuentro tuvo lugar en el glamuroso Hope Street Hotel de la ciudad. Al mismo acudieron sus dos asistentes de 

confianza, Zeljko Buvac y Peter Krawietz, el presidente del club, Tom Werner, el CEO del mismo, Ian Ayre, y los nuevos 

miembros de su equipo de trabajo que no fueron cesados por el club, entre los que se encontraban Pepijn Lijnders, 

preparador del primer equipo; John Achterberg, entrenador de porteros; y Alex Inglethorpe, director de la Academia. 

Los tres han jugado un papel clave en el devenir de los acontecimientos desde entonces, pero centraremos la atención 

en el tercero.

Tras aprovechar para instalarse, y aprovechando que sus nuevos futbolistas se encontraban con sus selecciones, lo 

primero que hizo ‘Kloppo’ como técnico ‘red’ fue acercarse a Kirkby, sede de la Academia del Liverpool, donde el 

equipo Sub 18 disputaba un encuentro ante el Stoke City. El germano sacó, incluso, algo de tiempo para ver a los 

equipos Sub 18 y Sub 14. Todo ello en la compañía de Inglethorpe, con quien ha trabajado codo con codo desde 

entonces para desarrollar a los jóvenes talentos de la casa. Un arduo trabajo que ha dado, sin duda, sus frutos.

Dos de los chicos implicados en aquel encuentro juvenil, Rhian Brewster, hoy jugador del Sheffield United, y Oviemuno 

Ejaria, actualmente en el Reading, harían su debut profesional, precisamente, de la mano de Klopp unos años 

después. Pero no serían los únicos. Su historial como desarrollador de jóvenes talentos en Dortmund precedía al 

nuevo ‘míster’, lo que ha facilitado sobremanera la labor de Alex Inglethorpe al frente de la cantera.

 



El ejemplo más claro era el de Mario Götze, uno de sus pupilos aventajados. La irregularidad y las lesiones no han 

favorecido la proyección del mediapunta desde que fichó por el Bayern de Múnich, es cierto, pero puede presumir, 

entre otras muchas cosas, de haberle dado la Copa del Mundo a Alemania en 2014. Jonas Hofmann, actualmente en el 

Borussia Mönchengladbach, y Marvin Ducksch, en el Werder Bremen, son otros de los futbolistas a los que dio su 

primera oportunidad como profesionales y, a día de hoy, continúan en la élite.

De todos ellos, no obstante, quien se lleva la palma actualmente es Trent Alexander-Arnold. No sólo fue el primer 

jóven talento de Kirkby al que hizo debutar (en octubre de 2016 a los 17 años), sino que se ha convertido en su gran 

obra maestra. Además de seguir en el equipo que le vio nacer futbolísticamente y le ‘crió’, también es el que más ha 

mejorado en cuanto a rendimiento desde entonces, mejorando su ELO en nada menos que 53 puntos. Hoy pocas 

personas dudan de que el carrilero es una estrella a sus 23 años. Su palmarés habla por sí solo. Fue prácticamente 

imposible para Ki-Jana Hoever hacerse notar ante él, aunque a sus 20 años ya está en la Premier League con el 

Wolverhampton Wanderers.

Los casos de Curtis Jones, Caoimhin Kelleher o Rhys Williams, aún pertenecientes a la disciplina ‘red’, son también 

reseñables, al igual que el de Ryan Kent, clave en el recorrido del Rangers escocés hasta la pasada final de la Europa 

League, la cual fue a parar, curiosamente, del lado de Erik Durm, otro ex pupilo suyo en el Borussia Dortmund. Aunque 

no continúen a sus órdenes, ninguno de ellos olvidará quién les dio el primer ‘empujón’.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Jürgen

JÜRGEN. Ex futbolista y entrenador de fútbol nacido en 

Stuttgart en 1967. Además de por sus logros deportivos, es 

mundialmente conocido por su carisma y sentido del 

humor. Tras el técnico, sin embargo, se esconde también un 

padre y marido con fuertes creencias políticas y religiosas.

Hablar de ‘Kloppo’ es relativamente fácil. A este informe nos remitimos. Al fin y al cabo, es una personalidad pública. 

Ahí está su carrera como futbolista. También la de entrenador. Cualquiera puede ver sus partidos y dar cuenta de los 

minutos que disputó, los goles que marcó o los trofeos que ha levantado desde que colgó las botas. De lo que poca 

gente puede hablar, no obstante, es de lo que hay detrás de los focos; de las raíces, los orígenes y el ‘background’ de un 

hombre a quien el fútbol hizo famoso, pero cuya vida está más bien alejada del glamour. 

De madre protestante (Elisabeth) y padre católico (Norbert), nuestro protagonista nació en la ciudad de Stuttgart el 16 

de junio de 1967. Sin embargo, se crió en la pequeña localidad de Glatten junto a sus progenitores y sus dos hermanas 

mayores, Stefanie e Isolde. Allí daría sus primeros pasos como futbolista, precisamente, sin dejar de lado sus estudios. 

De hecho, rechazó una oferta del equipo reserva del Eintracht Frankfurt para terminarlos. Aceptaría la oferta más 

adelante, justo cuando se encontraba de viaje por Europa con unos amigos tras una temporada funesta en el FC 

Pforzheim. Realizó un viaje de 48 horas en tren desde Creta (Grecia) cuando recibió la propuesta.

En Frankfurt, precisamente, compaginó sus estudios universitarios de Ciencias del Deporte con el fútbol y su trabajo 

nocturno en un pub. A los 21 años finalizó su etapa en el Eintracht, coincidiendo prácticamente con el nacimiento de 

su primer y único hijo, Marc, fruto de su relación con su primera mujer, Sabine. Entretanto, pasaría por las filas de dos 

clubes menores de la ciudad, Sindlingen y Rot-Weiss, antes de convertirse en futbolista profesional en el verano de 

1990 con su fichaje por el Mainz 05, club en torno al que giraría su vida durante los siguientes 18 años. 

Allí compartiría vestuario con David Wagner, quien, a la postre, se convertiría en uno de sus mejores amigos y en 

entrenador de equipos como el Huddersfield Town, el Schalke 04 o el Young Boys. En 2001 también pasaría a ser su 

pupilo, debido al ‘ascenso’ de Klopp a entrenador del equipo de Maguncia. Esta circunstancia se ‘solapó’ 

prácticamente con su divorcio. Pero el amor volvería a llamar pronto a su puerta.



Fue en Múnich, durante el Oktoberfest, cuando Ulla Sandrock se cruzó en el camino del por entonces técnico del 

Mainz 05. Ambos formalizaron su matrimonio en 2005 y éste dura hasta el día de hoy. La novelista, que también 

trabajó en el pasado como profesora, siempre se ha caracterizado por mantener un perfil mediático más bien bajo, 

apoyando ‘entre bambalinas’ a su marido, especialmente cuando éste decidió donar el 1% de su sueldo anual al 

movimiento solidario Common Goal. Ambos veranean en Ibiza y viajan juntos allá donde juegue su equipo. 

Pese al poco tiempo libre del que dispone, Jürgen Klopp también necesita sus momentos de soledad; de poner la 

mente en blanco y dejar el fútbol a un lado. De fumarse un cigarrillo en silencio, mirando al mar. Sin embargo, 

tampoco está solo en esos pequeños instantes, los cuales suele disfrutar en compañía de su perra Emma, su fiel 

compañera de paseos por las zonas boscosas y las playas de Formby, al norte de Liverpool. De vez en cuando se le ve 

observando los partidillos que disputan los chicos y chicas del municipio los (pocos) domingos que él no tiene partido.

Como muchos de sus homólogos, ‘Kloppo’ mantiene su vida privada con sumo celo. Son numerosas las ofertas que ha 

rechazado para publicar un libro o rodar un documental autobiográfico, y tiende a elegir con sumo cuidado las 

entrevistas que concede. No es tan cuidadoso, sin embargo, al expresar sus opiniones políticas, como las referentes al 

‘Brexit’, “un sinsentido” para un socialista confeso como él. “No ha habido una sola vez en la Historia en la que 

dividirnos haya sido un éxito”, declaró a ‘The Guardian’ en 2018. La homosexualidad en el fútbol profesional o la 

sanidad universal son otras de las causas que ha defendido a capa y espada públicamente.





Kiev

KIEV. Con 2.9 millones de habitantes, era la séptima ciudad 

europea más poblada antes del conflicto bélico con Rusia. 

Allí, en 2018, se celebró la final de la Champions League. Un 

partido que supondría un duro golpe para Jürgen Klopp, 

pero también un punto de inflexión en su carrera.

2018 marcó un antes y un después en la carrera de Jürgen Klopp. Un punto de inflexión. A comienzos de ese mismo año, 

el alemán vería al fin cumplido su deseo de dirigir a Virgil Van Dijk. Al igual que Alisson Becker, que arribó seis meses 

antes, el neerlandés terminaría de darle forma al sistema de juego que el preparador del Liverpool tenía en mente 

desde su fichaje por el conjunto de Anfield. Ambos acabarían con la ‘sangría’ en defensa que impedía a los ‘reds’ 

pelear por cotas más altas en una Premier League que aquel año conquistaría Pep Guardiola por vez primera. 

La historia era bien distinta en Europa. Pese a los 100 puntos obtenidos en el campeonato doméstico, 25 más que sus 

rivales de Merseyside, el Manchester City sería apeado de la Champions League en cuartos de final por un Liverpool 

que se llevó tres de los cuatro enfrentamientos con los ‘Citizens’ esa misma temporada y que se erigió en un equipo 

prácticamente intratable a doble partido en la máxima competición continental, dejando en la ‘cuneta’ a Oporto en 

octavos y a la Roma en semifinales. Sólo el Real Madrid se interponía entre Klopp y su primera ‘orejona’.

Las circunstancias, sin embargo, no le fueron nada favorables al germano. A escasos días de la vuelta de semifinales 

ya perdió a Zeljko Buvac, su ‘mano derecha’ desde que tomó las riendas del Mainz 05 en febrero de 2001. Una relación 

de 17 años que se dinamitó a las puertas de una final europea a causa de los celos del técnico bosnio, quien se vio 

amenazado por el joven asistente Pepijn Linjders. La lesión de Mohamed Salah a causa de un ‘forcejeo’ con Sergio 

Ramos y la bochornosa actuación de Loris Karius, tras la cual no volvería a vestir la elástica del equipo inglés, 

decantaron la victoria a favor del equipo dirigido por Zinedine Zidane.

Si bien la derrota era una posibilidad -como en cualquier final a partido único-, ésta cayó como un verdadero jarro de 

agua fría a orillas del Mersey. No sólo se trataba de una oportunidad perdida, sino también de la tercera final perdida 

en otras tantas ocasiones de Jürgen Klopp a los mandos de Anfield. En Kiev, el entrenador alemán se colgó al cuello su 

sexta medalla de plata consecutiva en una gran final desde la derrota en 2013. Ante el Bayern. En Wembley.



Mientras las redes sociales y la prensa local se debatían entre confiar o no en la capacidad de ‘Kloppo’ para sacarle 

brillo a las vitrinas de Anfield, la expedición ‘red’ era recibida en el aeropuerto por sus familias. “¿Se puede saber qué 

os pasa?”, preguntó el preparador del equipo a quienes les daban la bienvenida con lágrimas en los ojos. Lejos de 

bajar los brazos, Klopp puso rumbo a Formby, a su casa, para ponerle punto final a la temporada con su esposa, su 

‘staff’ y sus amigos más cercanos. No tardó en viralizarse un vídeo suyo cantando “¡El Madrid tuvo toda la p*** suerte!”

“Estábamos todos borrachos y decidimos grabarlo (...) No era un buen momento para tomar aquella decisión”, 

admitiría tiempo después. Lo que empezó como “una de las peores noches” de su vida se tornó en un acto casi 

profético. “Perfecto. Hemos tocado fondo. Ahora podremos resurgir cual ave Fénix”, meditó mientras atravesaba el 

control de seguridad del aeropuerto de la capital de Ucrania, según confesó a la agencia ‘PA’. A punto de embarcar de 

vuelta a Inglaterra, un breve pensamiento sobrevoló su cabeza: “¿Volveremos el año que viene?”

Aquel equipo no dejaba de estar em plena reconstrucción pese a lo bien que se había reforzado, y tanto Jürgen Klopp 

como los responsables del club eran conscientes de ello. El camino que habían recorrido juntos durante cerca de tres 

años no podía acabar en Kiev. Aquella dolorosa derrota daría al Liverpool el empujón que le faltaba para disputarle 

al Manchester City su hegemonía en el campeonato doméstico y recuperar también, por qué no, el anhelado cetro 

europeo. Nadie podía saberlo entonces. Quizás las lágrimas, por decirlo de alguna forma, no les dejaron ver el 

‘bosque’.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Lewandowski, Robert

LEWANDOWSKI, ROBERT. Futbolista polaco nacido en 

Varsovia en 1988. Nombrado Mejor Jugador del Año por la 

FIFA en 2020 y 2021 y ‘recordman’ de la Bundesliga, se hizo 

mundialmente conocido por su excelso rendimiento a las 

órdenes de Jürgen Klopp en el Borussia Dortmund.

Dicen que detrás de todo gran entrenador hay siempre un gran equipo. El caso de Jürgen Klopp no es del todo distinto, 

aunque posee la particularidad de que los tres equipos a los que ha dirigido sufrieron una profunda reestructuración 

antes de hacer historia. Su etapa al frente del Borussia Dortmund es, quizás, la más significativa en este sentido, dada 

la pésima situación económica que atravesaba el conjunto de Renania del Norte a su llegada, con una deuda que 

superaba los 250 millones de euros.

Esta situación obligó a Michael Zorc, leyenda viva del club y director deportivo del mismo, a tirar de ingenio a la hora 

de confeccionar un plantel mínimamente competitivo, tal era la necesidad de apretarse el cinturón. Fichajes como los 

de Neven Subotic en 2008, a quien Klopp dirigió en Maguncia previamente, o Mats Hummels en 2009, procedente del 

Bayern de Múnich, no superaron los 5 millones de euros. Tampoco lo hizo el del desconocido Robert Lewandowski en 

2010. Aquel joven delantero polaco de 21 años procedía del Lech Poznan y, pese a que nadie parecía haber oído 

hablar de él, cambiaría para siempre el destino del equipo del Signal Iduna Park.

No sería algo inmediato, en cualquier caso. Apenas sumó 15 titularidades y 9 goles en su primera temporada a orillas 

del Ruhr, la 2010-2011, en la que el Borussia Dortmund se proclamó campeón de la Bundesliga por cuarta vez en su 

historia. Era el primer título doméstico para los aurinegros en una década. Lucas Barrios, con 16 tantos en su haber, 

sería considerado el gran artífice sobre el césped de aquel hito, pero Lewandowski tomaría el relevo el curso siguiente 

con 30 goles y 11 asistencias que, además del título liguero, ayudaron a alzar también la ansiada Copa de Alemania en 

2012.

Desplazado por completo el paraguayo, que probaría suerte en el fútbol chino, Robert Lewandowski se erigió en el 

primer ‘hombre gol’ que brillaba a las órdenes de ‘Kloppo’. Durante la temporada siguiente, la 2012-2013, mejoraría 

incluso los registros de la anterior (36 goles y 12 asistencias), pero de poco serviría. Aquel equipo había tocado techo.



Aquello quedó claro cuando el Bayern de Múnich no sólo arrasó en el campeonato doméstico con 91 puntos, 25 más 

que los ‘borussers’, subcampeones, sino cuando también le arrebató a los dortmuneses la posibilidad de conquistar la 

segunda Champions League de su historia en Londres. Un gol de Arjen Robben en los compases finales del encuentro 

lanzó la última paletada de tierra sobre lo que pudo ser y ya nunca fue. Aquel encuentro estaba llamado a determinar 

si al Borussia Dortmund de Klopp le quedaban posibilidades de dar el salto al siguiente nivel. La sensación al respecto 

era tremendamente negativa al finalizar el encuentro.

La cuarta y última temporada de ‘Lewa’ en Dortmund se saldaría con 28 goles, 8 asistencias y un segundo 

subcampeonato consecutivo. Un hito insuficiente para un futbolista de talla mundial cuyo contexto limitaba sus 

muchísimas virtudes. El polaco dejó expirar su contrato en pos de su carrera, apostando claramente por el caballo 

ganador: el Bayern de Múnich.

El atacante encontró su sitio en Múnich, mejorando sus registros goleadores y acumulando plata a espuertas en sus 

vitrinas temporada tras temporada. Al fin conquistó su ansiada ‘orejona’ en 2020 además de otros ocho títulos de la 

Bundesliga, rompiendo por el camino varios récords del mítico Gerd Müller y sumando a su palmarés las Botas de Oro 

de 2021 y 2022. Todo ello a las órdenes tanto de Jupp Heynckes como de Pep Guardiola, Carlo Ancelotti, Niko Kovac, 

Hansi Flick o Julian Nagelsmann, claro está, pero no sería del todo justo obviar que quien le ‘quitó la correa’ a la 

‘bestia’ fue un tal Jürgen Klopp.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Maguncia

MAGUNCIA. Bañada por el río Rin, en esta pequeña ciudad 

de apenas 220.000 habitantes al oeste de Alemania empezó 

a forjarse la leyenda de Jürgen Klopp, que pasó en la ciudad 

17 años de su vida. Suficientes para forjar un fortísimo 

vínculo con sus habitantes y su propia leyenda deportiva.

La ciudad de Maguncia puede presumir de muchas cosas pese a su pequeño tamaño. Una de ellas, sin duda, es el 

‘nacimiento’ de una leyenda. La leyenda de Jürgen Klopp. Quizás no fuese un futbolista excelente -él mismo se suele 

describir como “un jugador de Tercera”-, pero el destino quiso darle una última oportunidad a los 23 años, cuando el 

Mainz 05 se fijó en él. Se acercaba el verano de 1990 y el conjunto maguntino afrontaba un cruento ‘playoff’ por el 

ascenso a la 2. Bundesliga ante el Rot-Weiss de Frankfurt, en el cual militaba nuestro protagonista. 

La balanza se decantaría del lado del Mainz 05, cerrando, aparentemente, las puertas del fútbol profesional a 

‘Kloppo’. No obstante, para Robert Jung, técnico del conjunto rojiblanco, no pasó para nada desapercibido aquel 

joven atacante de largo pelo rubio y poblado bigote que militaba en el equipo rival. Tanto fue así que decidió darle 

una oportunidad en la segunda categoría del fútbol alemán durante la temporada 1990-1991; la primera de las 18 que 

pasaría en el Bruchwegstadion.

Como futbolista, la aportación de Klopp al equipo durante los once años que vistió de corto no fue para nada 

despreciable. Además de los 56 goles que anotó en 341 partidos, se convirtió en una figura clave del vestuario. En el 

libro Klopp Bring the Noise, el entonces director deportivo de la entidad, Christian Heidel, asegura que “Klopp era el 

verdadero capitán, pero era Dimo Wache quien portaba el brazalete” debido a sus continuos desencuentros con sus 

entrenadores. Uno de ellos, Dietmar Constantini, “se lo quitó porque siempre se quejaba de sus tácticas”.

La mente del actual técnico del Liverpool funcionaba a muchas más revoluciones que sus piernas. Conforme se 

acercaba a su madurez futbolística, fue retrasando su posición sobre el césped, desde donde veía el juego con una 

claridad incluso mayor. No dudó cuando el responsable del área deportiva del club, Heidel, le ofreció tomar las 

riendas del equipo ante la ausencia de candidatos lo suficientemente fiables para evitar que el equipo volviese tarde 

o temprano a la tercera categoría del balompié nacional. Lo que ocurrió bajo su dirección fue justo lo contrario.



Contra todo pronóstico, y tras debutar con victoria por 1-0 ante el Duisburg, el ‘rookie’ Klopp lograría la permanencia 

con dos jornadas aún por disputarse, cosechando seis victorias y tres empates vitales en los últimos doce encuentros 

del campeonato. La confianza en el ya ex futbolista para liderar la nave a partir de entonces fue total, y éste respondió 

con creces, convirtiendo al Mainz 05 en un claro aspirante al ascenso desde entonces. Se quedó a las puertas de 

lograrlo tras los dos cuartos puestos consecutivos que obtuvo en 2002 y 2003. 

Maguncia se convirtió finalmente en ciudad de Primera División por vez primera en su historia en el verano de 2004. 

La celebración estuvo marcada por las lágrimas de emoción del respetable, de los jugadores y del propio entrenador. 

Jürgen Klopp había conseguido lo que muchos consideraban ya imposible. Y en tiempo récord, apenas tres años y 

medio después de colgar las botas. Las enseñanzas de Wolfgang Frank le convirtieron, sin duda, en un alumno 

aventajado, pero sus propias variantes del 4-4-2 y la presión tras pérdida marcaron la verdadera diferencia.

Además de ser el primer entrenador en liderar al conjunto maguntino a la Bundesliga, también fue el primero en 

clasificarlo para una competición continental -de rebote, gracias al Juego Limpio-, aunque su aventura en la Europa 

League sería más bien breve. No lo fue el camino conjunto que técnico y club recorrieron de la mano. Tras cerca de dos 

décadas juntos, en 2008, Klopp aceptó la oferta del Borussia Dortmund. Lo hizo tras quedarse a las puertas de 

devolver a ‘su’ Mainz 05 a la élite al no poder evitar el descenso en 2007. Pese a ello, fue despedido con honores por sus 

jugadores y su afición. ‘Kloppo’, quien se derrumbó en pleno escenario, decía adiós 610 partidos después.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



(The) Normal One

NORMAL. 1. Dicho de una cosa que se encuentra en su 

estado natural. 2. Habitual u ordinario. 3. Que sirve de 

norma o regla. 4. Dicho de una cosa que, por su 

naturaleza, se ajusta a ciertas normas. Ninguna de 

estas acepciones se aplica a Jürgen Klopp.

Pocos fichajes han creado tantísima expectación como el de Jürgen Klopp por el Liverpool. Pese a no tratarse de un 

futbolista de reputación mundial o de un entrenador con un palmarés excesivamente brillante, la llegada del alemán 

a Merseyside disparó el interés de una afición a todas luces desencantada. El hasta entonces entrenador del Borussia 

Dortmund era considerado como un soplo de aire fresco, además de por su excitante modelo de juego, por su carisma y 

sentido del humor. Parecía, a simple vista, el tipo de persona que cualquiera querría tener al cargo de su equipo.

La ciudad se puso patas arriba el 8 de octubre de 2015, especialmente cuando el jet privado del técnico tocó tierra. No 

habría alzado todavía la Champions League, pero ‘Kloppo’ sí que se había ganado la simpatía de los aficionados del 

fútbol europeo. Su larga trayectoria en Maguncia, primero, y en Dortmund, después, le convertían en el candidato 

ideal para reconstruir los cimientos del conjunto ‘red’ y empezar a escribir una nueva página en la legendaria historia 

del mismo, del que pocos meses antes se había despedido un mito de la talla de Steven Gerrard. 

Tras una breve visita a la que sería -y sigue siendo- su lugar de residencia durante su estancia en el club y rubricar el 

primero de sus tres contratos hasta la fecha en Anfield Road, Klopp se marchó a descansar. Al día siguiente le 

esperaba uno de los días más intensos de su vida profesional. Hacía tiempo que la expectación mediática no era tan 

alta en torno a la entidad. Medios británicos y alemanes, en su mayoría, convirtieron la sala de prensa del estadio 

‘scouser’ en un hervidero, lo que le hizo sentirse “incómodo”. Todos querían sacarle un titular. ¡Y vaya si lo hicieron!

Al ser cuestionado por José Mourinho, quien se definió a sí mismo como The Special One, el alemán fue rotundo: “No 

quiero definirme a mí mismo”. La jugada, sin embargo, le salió mal. “¿Alguien en esta habitación cree que puedo obrar 

milagros? No. ¡Soy un tipo normal! Vengo del Bosque Negro. Mi madre, probablemente, está viendo esto por la tele 

desde casa, incapaz de entender una palabra de lo que digo, pero muy orgullosa. Era un jugador bastante mediocre (...) 

y sólo espero disfrutar de mi trabajo. Soy The Normal One”, apostilló. Las carcajadas fueron generalizadas.



Con aquellas declaraciones, ‘Kloppo’ consiguió justo lo contrario de lo que pretendía. El área de marketing de su 

nuevo equipo tardó 24 horas en lanzar una línea completa de merchandising con su nuevo apodo. Tazas, camisetas, 

llaveros… ¡De todo! Algo que no influyó un ápice, sin embargo, en su forma de entender su profesión. Donde otros se 

hubiesen enclaustrado en Melwood para empezar a planificar la reconstrucción del equipo, Klopp estuvo conociendo 

algunos de los mejores pubs de la ciudad, para sorpresa y jolgorio de los hinchas ‘reds’ que se toparon con él.

En el plano futbolístico era cierto, además, que su palmarés no podía compararse al de Mourinho, quien por entonces  

afrontaba la tercera temporada de su segunda etapa en el Chelsea y contaba con 24 títulos en sus vitrinas frente a los 

seis de Klopp, la mitad de los cuales eran Supercopas de Alemania. Sin embargo, el preparador germano se ha 

mostrado intratable ante el portugués, ganando siete (53.85%) de los trece partidos en los que se han enfrentado y 

marcando en el 76.92% de los mismos. The Special One apenas le ha vencido en un par de ocasiones hasta la fecha.

Resultados que avalan también las métricas avanzadas, pues, las últimas nueve veces que se enfrentaron en la 

Premier League, el Liverpool fue harto superior a Chelsea (1PJ), Manchester United (5PJ) y Tottenham Hotspur (3PJ) en 

goles -anotados y encajados-, tiros a puerta -a favor y en contra-, pases -intentados y completados-, recuperaciones en 

campo contrario y carreras progresivas cuando José Mourinho era quien los dirigía. Podría decirse, por tanto, que 

Klopp fue justo vencedor.

Pese a no haber mostrado nunca una rivalidad acérrima -al menos, no en público-, que Jürgen Klopp le haya 

desplazado como la némesis de Pep Guardiola es lo que, probablemente, más le moleste a ‘Mou’ del técnico alemán.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Origi, Divock

ORIGI, DIVOCK. Futbolista nacido en Oostende el 18 de 

abril de 1995. Internacional por Bélgica, pasó por la 

cantera del Genk antes de debutar como profesional 

en el Lille. Jugó para el Liverpool entre 2014 y 2022.

Por muy dado que sea a elogiar a sus propios futbolistas, son pocos a los que Jürgen Klopp ha definido como leyendas. 

El caso de Divock Origi, en este sentido, es realmente especial, pues pocos suplentes habituales serían considerados 

como tal por ningún entrenador, aficionado o especialista en fútbol. El belga, no obstante, ha dejado huella en el 

Liverpool pese a su escaso tiempo de juego en comparación con Sadio Mané, Roberto Firmino o Mohamed Salah, 

compañeros de equipo y rivales por un puesto en el once inicial durante el último lustro.

“Él es, y siempre será para mí, una leyenda del club y uno de los jugadores más importantes que he tenido a mi cargo. 

Suena realmente extraño teniendo en cuenta los (pocos) partidos que ha jugado, pero es y ha sido un absoluto placer 

trabajar con él”, afirmaba con rotundidad el preparador alemán en los prolegómenos del último encuentro de la 

Premier League de la temporada 2021-2022, ante el Wolverhampton Wanderers (3-1) que pudo decidir el título. El 

belga no pudo disputarlo, sin embargo, a causa de una lesión que le apartó también de la final de la Champions 

League ante el Real Madrid en Kiev. Su todavía entrenador, sin embargo, decidió incluirle en la convocatoria.

Pese a que sus números absolutos no son gran cosa en comparación con los de los atacantes que han compartido 

vestuario con él en Melwood, lo cierto es que Divock Origi ha demostrado tener un inusual idilio con el gol en 

momentos que, a la postre, han resultado ser clave para el equipo. Hablamos, por ejemplo, de su ‘doblete’ al 

Barcelona en semifinales de la Champions League 2018-2019. No sólo abrió el marcador a los pocos minutos de 

comenzar el encuentro, sino que selló una de las mayores remontadas de la historia del torneo (4-0) con un gol de 

pícaro a la salida de un córner que pilló a la defensa culé desprevenida. Todo ello como reemplazo de un Mohamed 

Salah que presenció tamaño hito desde la grada por culpa de una lesión, superando por completo las expectativas.

Pocas semanas después anotaría el 2-0 definitivo frente al Tottenham en la final, celebrada en Madrid, sellando así el 

primer título de la era Klopp en Merseyside y otorgando al club la sexta Copa de Europa de su historia.



Pero la lista de heroicidades del internacional belga, quien jugará en el AC Milan a partir de la temporada 2022-2023 

tras expirar su contrato con el Liverpool, no acaba ahí. Siempre se le recordará también por su tanto con suspense e ‘in 

extremis’ frente al eterno rival, el Everton, tras rebotar el balón en dos ocasiones en la parte superior del larguero, 

despistando a Jordan Pickford. El delantero apenas llevaba seis minutos sobre el terreno de juego; los que quedaban 

cuando ingresó desde el banquillo. El 36.59% de sus goles con el alemán han sido en los últimos quince minutos.

Siempre se le dieron bien los ‘Toffees’. Tras el jarro de agua fría que les asestó en 2018, un año después, a comienzos de 

la temporada que finalizaría con la consecución de la Premier League por parte de los ‘reds’ tres décadas después, 

anotaría un doblete vital en la carrera por el título que, además, supondría la destitución de Marco Silva al día 

siguiente en Goodison Park. Más recientemente, en diciembre de 2021, marcó el gol de la victoria ante los ‘Wolves’ 

(0-1) en el minuto 94, dando a su equipo tres puntos vitales en la lucha -finalmente frustrada- por el título doméstico.

Los anglosajones tienen una palabra que define a la perfección a Divock Origi, y ésta es ‘gamechanger’. Esto es, 

alguien que cambia por completo el partido con su presencia. Un revulsivo cuyo impacto supera con creces lo que se 

espera de él. A fin de cuentas, el belga ha disputado muchos más encuentros saliendo desde el banquillo (104) que 

como titular (66) en la era Klopp, siendo sus promedios goleadores también mejores como recambio (0.74 goles por 

90’) que partiendo de inicio (0.51). Comparte con Roberto Firmino el honor de ser el máximo artillero del Liverpool 

como reserva (12), aunque su porcentaje respecto al global (29.27%) supera con creces el del brasileño.





La Champions, 
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Pep

PEP GUARDIOLA. Ex futbolista y entrenador de fútbol 

nacido en Santpedor en 1971. Considerado por muchos, 

incluido Jürgen Klopp, el mejor técnico de la historia del 

balompié mundial no sólo por los 33 títulos que ostenta, 

sino por su reconocible sello futbolístico.

La relación de Jürgen Klopp con Pep Guardiola no comenzó con el pie derecho. El catalán llegaba a Múnich en el 

verano de 2016 para coger el relevo de Jupp Heynckes, quien abandonaba el club tras conquistar un ‘triplete’ histórico 

y dejando al Borussia Dortmund con la miel en los labios tanto en la Bundesliga como en la Champions League. Hacía 

poco que se había confirmado la marcha de Mario Götze al Bayern de Múnich tras las acusaciones de ‘espionaje 

industrial’ del preparador alemán al conjunto muniqués. No estaba el horno para bollos. Digámoslo así.

Los aurinegros serían los encargados de darle una calurosa bienvenida a Alemania al hombre que lo había 

conquistado todo con el Barcelona; a quien prácticamente todos los amantes del fútbol consideraban el mejor 

entrenador del mundo. Su primer partido oficial al frente de su nuevo club sería la final de la Supercopa nacional, la 

cual se celebraba en terreno hostil, el Signal Iduna Park. La victoria local (4-2) fue incontestable. Pocas veces había 

celebrado ‘Kloppo’ los goles de su equipo como en aquella ocasión. Sería la primera de sus nueve victorias hasta la 

fecha frente a su homólogo español y, aunque nadie lo podía sospechar, también el comienzo de una bonita amistad.

Desde entonces, Klopp y Guardiola se han enfrentado en un total de 24 ocasiones, siendo el balance mínimamente 

favorable para el germano, el único técnico que ha vencido al español más veces de las que éste le ha vencido (8). Sus 

siete empates dan buena cuenta también de la rivalidad tan igualada que han mantenido todos estos años, en los que 

no sólo han desarrollado una gran admiración el uno por el otro, sino también una inspiración mutua. 

Un ejemplo de ello es la progresiva evolución del Liverpool desde un fútbol directo y al contragolpe hacia un estilo 

que aúna ambos aspectos con el Juego de Posición que el propio Pep desarrolló con tanto éxito no sólo en España, sino 

también en Alemania y, por supuesto, en Inglaterra. Al frente del Manchester City, precisamente, el catalán ha visto 

cómo la influencia de su admirado Jürgen ha marcado enormemente su propio libreto táctico. No en vano, los 

‘Citizens’ son en la actualidad uno de los equipos que mejor contraataca del mundo.



Esta rivalidad futbolística no tardó en eclipsar a la rivalidad verbal y mediática que Pep Guardiola mantenía desde 

hacía tiempo con José Mourinho. Al contrario que con el portugués, con quien coincidió en el Camp Nou cuando 

todavía vestía de corto, el otrora internacional español no compartía pasado alguno con Jürgen Klopp; tan sólo el 

amor por el juego y la mentalidad ganadora que ambos han inculcado siempre a sus jugadores. Poco a poco, y pese al 

elevado nivel de presión que empezaron a adquirir los partidos entre ellos, empezó a brotar la admiración.

Sin embargo, lo igualado de sus enfrentamientos, en los que los equipos de Klopp han encajado más goles (1.7) que los 

que han marcado (1.5) pese al balance positivo de victorias (37.50%), no se llegó a trasladar a sus respectivos 

palmareses. Pep contaba con una enorme ventaja, ya que, en su primera temporada en la élite (2008-2009), llevó al 

Barcelona a ganar el primer ‘triplete’ de su historia y, mediada la segunda (2009-2010), ya había añadido otros tres 

títulos más a las vitrinas del Camp Nou. Cuando ‘Kloppo’ ganó su primera Bundesliga, en 2011, el español ya 

acumulaba diez de los 33 que ostenta actualmente. Hasta la fecha, el alemán ‘sólo’ ha ganado doce.

Curiosamente, son pocas las grandes finales en las que se han visto las caras. La primera de ellas, en la Copa de 

Alemania de 2014 (0-2), cayó del lado de Pep, al igual que la última, la Community Shield de 2019 (1-1, 4-5 en penaltis), 

trofeo que volverán a disputarse, precisamente, el 30 de julio de 2022. Será el aperitivo perfecto de cara a una nueva 

temporada de la Premier League que se antoja apasionante y la oportunidad de deshacer el ‘empate técnico’ que 

mantienen en estos partidos gracias a las Supercopas de Alemania de 2013 y 2014 que se llevó Klopp.







Química

QUÍMICA. 1. Ciencia que estudia la estructura, propiedades 

y transformaciones de los cuerpos a partir de su 

composición. 2. Sintonía, emoción, afinidad y reciprocidad 

entre seres humanos. La segunda acepción es la que nos 

ocupa en este caso.

No es lo habitual que una persona pueda darse el lujo de elegir su próximo trabajo, ni mucho menos con qué grupo de 

personas trabajar y, lo que es más raro todavía, durante cuánto tiempo. Rara vez se da alguna de estas circunstancias 

en el fútbol profesional, un sector voraz en el que los resultados marcan la trayectoria del entrenador en un club 

concreto. Para más inri, ésta tiende a ser cada vez más breve, pero, al contrario que la inmensa mayoría de sus 

homólogos -exceptuando, por supuesto, a su amigo Pep Guardiola-, Jürgen Klopp puede presumir de haber marcado -y 

seguir marcando- el ritmo de su carrera en los banquillos desde el mismo momento en que colgó las botas.

Sus tres ciclos como técnico se caracterizan por un denominador común: la química con las personas; tanto las que le 

rodean día a día y las que corean su nombre semana tras semana desde la grada. Pese a las ofertas que manejaba tras 

‘resucitar’ al Mainz 05 y llevarlo por primera vez a la élite, ‘Kloppo’ decidió permanecer al frente del equipo que le 

convirtió en profesional de este deporte. Incluso tras no poder evitar el descenso en 2007. No sólo llevaba más tiempo 

viviendo en Maguncia que en su Glatten natal; también tenía la complicidad absoluta de su principal avalista, 

Christian Heidel, y el cariño incondicional de la hinchada. 

No abandonó el barco hasta que sintió que había tocado techo. Opciones no le faltaban. La lógica decía que aceptaría 

la propuesta del Bayer Leverkusen, mucho mejor tanto en lo deportivo -disputarían competición europea- como en lo 

económico -tendría un sueldo mucho mejor- respecto a la del Borussia Dortmund, un histórico que no llegaba a 

igualar siquiera los emolumentos que percibía en el Mainz 05. Pero el desafío de devolverle la grandeza a un gigante 

en bancarrota, junto a la espectacular atmósfera del Signal Iduna Park, fueron motivos suficientes para que Klopp se 

decantase por la opción menos ventajosa para sus intereses particulares.

Sin embargo, y como comentábamos anteriormente, para Jürgen Klopp no es tan importante el dinero o el proyecto 

que haya sobre la mesa como las personas que tenga a su lado durante el proceso. 



A Dortmund y a Liverpool llegó acompañado de sus hombres de mayor confianza: su asistente, Zeljko Buvac, y su 

analista de cabecera, Peter Krawietz. El segundo continúa a su lado, pero el primero le ‘abandonó’ en 2018, a pocas 

semanas de la final de la Champions League. No tuvo Klopp ninguna duda a la hora de dejar marchar al bosnio, pues 

sus desencuentros con el joven preparador Pepijn Lijnders amenazaban con desestabilizar el excelente ambiente de 

trabajo que tanto esfuerzo le había costado construir en Melwood al técnico alemán.

Tampoco dudó Klopp en acudir a Lijnders cuando éste fue destituido como entrenador principal del NEC neerlandés, 

convirtiéndole en su nueva ‘mano derecha’ y ordenando construir una pista de pádel en la ciudad deportiva para 

jugar sólo con él. Dicen que así logran liberar la mente, refrescar sus ideas y evitar acalorados debates tácticos. Tal es 

la confianza de ‘Kloppo’ en él que ha delegado en su persona el diseño de los entrenamientos diarios, las ruedas de 

prensa previas a los encuentros de la EFL Cup y la FA Cup y el desarrollo y seguimiento de las grandes promesas de 

Kirkby. Esta última labor la delega también en Vítor Matos, al que ya considera parte de su ‘staff’ de plena confianza.

Crear conexiones sólidas con quienes le rodean en su lugar de trabajo se tornó prioritario para Jürgen Klopp desde el 

mismo momento que tuvo en sus manos dicha potestad. El ascenso de Michael Edwards a director deportivo, una 

figura con la que trabajó exitosamente a diario en Maguncia y Dortmund, da buena cuenta también de ello, al igual 

que su negativa a dirigir en 2014 al Manchester United, un club ‘descabezado’ tras la jubilación de Sir Alex Ferguson y 

caracterizado por el errático Ed Woodward, quien jamás delegó en un experto las decisiones deportivas.



La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Renovación

RENOVAR. 1. Hacer algo de nuevo o, en su defecto, 

devolverlo a su primer estado. 2. Restablecer o reanudar 

una relación u otra cosa que se había interrumpido. 3. 

Remudar, poner de nuevo o reemplazar algo. 4. Dar nueva 

energía a algo.

Hace tiempo que el contrato de Jürgen Klopp con el Liverpool se convirtió en un asunto de Estado a orillas del río 

Mersey. Concretamente, desde que el alemán y sus pupilos pusieran fin a treinta años de ‘sequía’ en la Premier 

League. Tras renovarle por seis años, hasta 2022, nueve meses después de aterrizar en el cargo, los propietarios de la 

entidad, Fenway Sports Group, le ofrecieron otras dos temporadas, hasta 2024, a pocos meses de hacerse con el 

ansiado título doméstico. Para muchos ‘reds’, sin embargo, empezaba una desesperante cuenta atrás.

No habían sido escasas las ocasiones en las que ‘Kloppo’ había dejado claro que “no pienso jubilarme en un 

banquillo”, dando a entender que no seguiría los pasos de Roy Hodgson o Claudio Ranieri, que continuaban 

entrenando pasada la edad a la que cualquier persona de a pie se retiraría. Había dirigido a Mainz 05 y Borussia 

Dortmund durante siete temporadas. Si cumplía su nuevo contrato, habría liderado al Liverpool durante ocho 

temporadas y media. ¿Existía la posibilidad de que adelantara su adiós? Si lo hizo en Renania del Norte, cuando dejó 

de considerarse el hombre ideal para el puesto, ¿por qué razón no lo haría también en Anfield, llegado el caso?

No hubo rueda de prensa de Klopp durante la temporada 2021-2022 en la que no fuese cuestionado al respecto. El 

germano llegó a ofuscarse en alguna ocasión, de hecho, pese a su habitual sentido del humor. La insistencia 

empezaba a resultar molesta, pero la hinchada ‘scouser’ necesitaba saber si el arquitecto de uno de los mejores 

Liverpool de la historia se marcharía pronto, quién le sustituiría (Steven Gerrard finaliza contrato con el Aston Villa en 

2022) y si su adiós coincidiría con el de una generación de excelentes futbolistas que se encontrarían, para entonces, 

ante el inevitable tramo final de sus carreras futbolísticas. Las respuestas, contra todo pronóstico, llegarían pronto.

“¿De verdad nos iremos de aquí en dos años?” fue la pregunta con la que Ulla Sandrock sorprendió a su marido, Jürgen 

Klopp, una mañana cualquiera. La escritora y el otrora futbolista habían hallado en Liverpool, en general, y en 

Formby, en particular, el lugar idóneo para hacer su vida. Ella quería quedarse más tiempo. Él accedió sin rechistar.



Los acontecimientos no tardaron en sucederse. Tras un breve debate con su esposa al respecto, según relataron en su 

momento distintos medios, Jürgen Klopp llamó a su representante, Marc Kosicke, para comentarle que estaría 

dispuesto a firmar un nuevo contrato si el club también lo estuviera. La noticia hizo saltar por los aires las oficinas 

centrales de Fenway Sports Group en Boston, Massachusetts, que se pusieron manos a la obra para materializar los 

deseos de su entrenador: dos años más de contrato y una considerable subida de sueldo… ¡para su cuerpo técnico! Sus 

condiciones económicas permanecerán inalterables hasta el final del mismo, en 2026.

El rumor comenzó a extenderse a primeras horas de la mañana del 28 de abril de 2022 en las redes sociales. Para 

entonces, Klopp ya había tanteado a Peter Krawietz, Vítor Matos y Pepijn Lijnders a fin de saber si les apetecía seguir a 

su lado cuatro años más, obteniendo por respuesta un ‘sí’ rotundo. Pocas horas después, el propio ‘Kloppo’ se dirigía a 

la afición del Liverpool para confirmar lo que llevaba todo el día ‘cocinándose’. En una entrevista concedida pocos 

días después a ‘The Athletic’, Tom Werner, presidente del club británico, admitió que “contuve el aliento hasta que 

ocurrió” pese a conocer de buena mano la disposición del técnico alemán a prolongar la aventura que inició en 

octubre de 2015 y que podría llevarle a superar el tiempo que estuvo el mítico Bob Paisley al servicio del club. 

“Nadie quiere pensar en el día en que Jürgen Klopp deje de ser el entrenador de este equipo”, aseguró Werner al 

citado medio, consciente, probablemente, de que las opciones para reemplazar al alemán a medio plazo son más bien 

limitadas. De momento, la entidad cuenta con cuatro años más de margen para, por lo menos, intentarlo.





Todo entrenador tiene su bestia negra. La de Jürgen Klopp se le ha enconado en el sur de Europa. El Sevilla ha sido su 

gran estigma durante una docena de años. Aunque Juventus, Jahn Regensburg, Vlebert y Sion tampoco han perdido 

nunca ante el de Stuttgart, la letra pequeña dice que se midieron a él sólo una o dos veces. Lo de Nervión es un muro en 

toda regla: cero victorias tras siete enfrentamientos, en sus tres banquillos distintos y en el escenario de dos 

competiciones (Champions League y Europa League). La herida continúa abierta. 

Más lógica resulta la claudicación al frente del Mainz 05. La ronda de treintaidosavos de la Europa League puso al 

sorprendente equipo de ‘Kloppo’ frente al imponente bloque de Juande Ramos. Pudo aguantar el 0-0 en Nervión, pero 

en la vuelta cayó eliminado tras el 0-2 firmado por un doblete de Kanouté, a la sazón principal verdugo de los equipos 

del alemán junto a Ben Yedder (tres goles ambos). De los tres episodios en el banquillo de Klopp, el  cuadro de 

Maguncia es el único que no ha conseguido hacerle un gol a los andaluces. Pero lo más doloroso de aquello fue que la 

eliminación privó a su ilusionada plantilla -entre ellos, un Marco Rose en el lateral izquierdo que ya preparaba su 

formación en el curso de entrenadores- de jugar la fase de grupos de la segunda mejor competición europea. 

Una hiel que Klopp volvería a mascar justo un lustro después, a pesar de que, entonces, el doble enfrentamiento con el 

Sevilla llegó ya a los mandos del Borussia Dortmund y con una plantilla de armas tomar: Lewandowski, Kagawa, 

Sahin, Hummels, Subotic, Weidenfeller... Aquello no ocurrió antes de la fase de grupos, sino en ella. En la orilla de las 

eliminatorias. Con el Paris Saint-Germain liderando el grupo, teutones y españoles se jugaron el último billete en el 

Ramón Sánchez-Pizjuán. Pese al tempranero gol de Kagawa (4’), Romaric y Kanouté -otra vez él- remontaron en tres 

minutos. Antes del descanso, Subotic había nivelado la contienda, si bien el 2-2, que servía a los de Gregorio Manzano, 

acabó dejando en la cuenta a Klopp. En la ida, ya con el Westfalenstadion renombrado a Signal Iduna Park,  Cigarini 

firmó el zarpazo sevillista (0-1). 

Sevilla

SEVILLA FC. Uno de los dos ventrículos en que se divide el 

fútbol sevillano. Nacido en 1890, hablamos del dominador 

de la Europa League, antes llamada Copa de la UEFA, 

merced a seis títulos. También es el equipo que más se le ha 

‘atravesado’ históricamente a Jürgen Klopp.



La siguiente dosis de ‘kryptonita’ amplió más aún la amargura de Jürgen Klopp. Apenas había recibido la oportunidad 

de entrenar al Liverpool y, siete meses después, se veía en disposición de levantar un título. En la final de la Europa 

League de St. Jakob Park, ante un plantel de Unai Emery en idilio con la competición, volvió a hincar la rodilla. Daniel 

Sturridge dibujó un escenario maravilloso a los 35 minutos, si bien la segunda mitad fue tormenta y pesadilla; Kevin 

Gameiro y un ‘doblete’ de Coke le privaron de estrenar su palmarés continental. 

En la Champions League 2017-2018, el destino les quiso emparejar de nuevo, aunque cierto es que en un grupo 

benévolo que completaban el Spartak Moscú y el inexperto Maribor esloveno.  Siguió la penitencia de ‘Kloppo’, en esta 

ocasión frente a su homólogo Eduardo Berizzo, aunque el 2-2 de la ida y el 3-3 de la vuelta fueron un canto al fútbol y 

no impidieron  al Liverpool acabar primero de grupo. El resto de la historia hasta Kiev es por todos conocido.

El Sevilla figura en el historial del ahora técnico ‘red’ como el tercer equipo que más goles le ha hecho -con al menos 

tres partidos disputados-, con un promedio de 1.86 -sólo superado por el Greuther Fürth (2.0) y el Bayern Múnich (1.87)-. 

También figura tercero en la lista de clubes a los que los equipos de Klopp no han marcado en mayor porcentaje de 

partidos -el 42.86%-. Visto lo visto en este siglo, cabe pensar que próximamente se pondrá a tiro del técnico la 

posibilidad de cerrar esa hemorragia. No es nada habitual que un equipo se le atragante tanto.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



Tuchel, Thomas

TUCHEL, THOMAS. Ex futbolista y entrenador de fútbol 

nacido el 29 de agosto de 1973. Dirige actualmente al 

Chelsea tras su paso por Mainz 05, Borussia Dortmund y 

PSG. Una lesión le obligó a colgar las botas antes de 

tiempo. Fue considerado el ‘heredero’ de Jürgen Klopp.

Como le ocurrirá algún día al Liverpool, el Borussia Dortmund se hallaba entre la espada y la pared el día que Jürgen 

Klopp comunicó que no continuaría al frente del equipo. Fue en abril de 2015 y, como en la actualidad, el mercado de 

entrenadores no ofrecía una alternativa a la altura de las expectativas. Por ello, Michael Zorc, director deportivo del 

conjunto aurinegro, optó por repetir la operación que tanto éxito supuso el fichaje del propio Klopp siete años antes: 

apostar por un joven talento de los banquillos. El elegido fue Thomas Tuchel.

Aquel joven y semidesconocido técnico de 42 años había dirigido con sumo éxito al Mainz 05 entre 2009 y 2014, previo 

paso por las categorías inferiores del Augsburg, donde dio sus primeros pasos como futbolista. Una carrera que se vio 

abruptamente interrumpida a causa de una grave lesión cuando sólo contaba 24 primaveras. Aquel suceso coincidió 

con su etapa en el SSV Ulm, donde fue dirigido brevemente por Ralf Rangnick, quien por entonces era un joven y 

prometedor técnico. Él le dio una segunda oportunidad a Tuchel como entrenador de los juveniles del Stuttgart en el 

año 2000, a los que lideró al campeonato de liga de la categoría cinco años después.

Pese a tamaño éxito y a desarrollar talentos de la talla de Mario Gómez y Holger Badstuber, entre otros, el club se 

cansó de su personalidad y optó por no renovarle. Sus complejos conocimientos tácticos, sin embargo, llamaron la 

atención de Andreas Retting, director deportivo del Augsburg, quien le nombró coordinador de la Academia. Tres años 

después, en 2007, tomó las riendas del equipo reserva, donde militaba un tal Julian Nagelsmann, al que promocionó 

al puesto de ojeador un año después tras sufrir una lesión que también puso fin a su carrera. 

Varios equipos profesionales mostraron un gran interés en sus capacidades pese a lo difícil de su carácter, el cual le 

había llevado a ser multado en numerosas ocasiones por criticar las actuaciones arbitrales. Esto no fue impedimento 

para que Christian Heidel apostase por él tras la marcha de Jorn Andersen, artífice del regreso del Mainz 05 a la 

Bundesliga tras el fichaje de Jürgen Klopp por el Borussia Dortmund. La jugada le salió redonda al directivo alemán.



Tuchel mejoró los resultados del Mainz 05 con Klopp en la primera categoría del fútbol alemán, logrando siempre la 

permanencia con enorme solvencia, además de un par de billetes para la Europa League. Los paralelismos con su 

predecesor se multiplicaron tras su aterrizaje en el Signal Iduna Park, donde conquistó una Copa de Alemania… pero 

no los corazones de la gente. Tampoco los de sus jefes, Michael Zorc y Hans-Joachim Watzke, cuya confianza perdió 

del todo tras criticar su desempeño a la hora de reforzar el equipo. Al menos se ganó el derecho a ser considerado por 

Pep Guardiola como uno de sus rivales más completos tácticamente. De hecho, le birló la Champions League en 2021.

En lo que a Klopp se refiere, tan sólo les une parte de su trayectoria, habiendo entrenado con distinto éxito los 

designios de los principales equipos de Maguncia y Dortmund. Eso y sus enfrentamientos directos (19), de los que el 

técnico del Liverpool ha salido victorioso en el 47.37% de las ocasiones, habiendo cosechado apenas tres derrotas 

ante el que muchos consideran erróneamente su ‘heredero’ futbolístico. Las influencias directas del fútbol de Tuchel 

son, en todo caso, Ralf Rangnick y Pep Guardiola, mientras que ‘Kloppo’ ha sido para él, más bien, un ejemplo a seguir; 

una referencia. Eso no implica que la hinchada dortmunesa no le viese en su momento como el ‘nuevo’ Klopp.

La pasada temporada, sin embargo, el Liverpool sembró la ‘semilla’ de lo que en poco tiempo podría llegar a ser un 

verdadero cara a cara entre dos de las mentes más brillantes del fútbol contemporáneo, habiéndole arrebatado al 

Chelsea de Tuchel la Carabao Cup, primero, y la FA Cup, después, en sendas tandas de penaltis; ambas celebradas en el 

mítico estadio de Wembley. Los ‘Blues’ se la tienen guardada a los vigentes subcampeones de Inglaterra y Europa.

Que Tuchel sea capaz de desplazar a Klopp como principal amenaza del Manchester City es otra historia.





La Champions, 
también una pelea 
por la gloria de los 

diferentes países



United, Manchester

MANCHESTER UNITED FC. Nacido como tal el 24 de abril 

de 1902, es la evolución del Newton Heath LYR Football Club 

y el club más laureado en la historia del fútbol inglés. Ante 

el Liverpool protagoniza el Derbi del Noreste, coto vedado 

para los ‘reds’ hasta la llegada de Jürgen Klopp.

Cuando Klopp llegó al banquillo de Anfield le aguardaban muchos deberes y proyectos primordiales. Pero una herida 

en el corazoncito del seguidor ‘red’ también flotaba en el ambiente: el sometimiento histórico ante el Manchester 

United al noroeste del mapa inglés. Aquello que comenzó como una disputa por el control portuario del algodón en el 

siglo XIX se trasladó a los terrenos de juego para sembrar una rivalidad fogosa. Desde finales de hace dos siglos, se fue 

cociendo lentamente. Bajo el actual formato Premier League (temporada 92-93), los ‘Red Devils’ habían mandado de 

manera categórica: trece títulos ligueros, por cero del Liverpool. En las últimas dos décadas, el Manchester City se 

sumó a la pelea por la hegemonía. Con el alemán al frente del equipo, la situación ha dado un giro de 180 grados.

Filtrando los datos históricos de la competición hasta que Klopp se hizo cargo del Liverpool, el Manchester United era 

el equipo que más veces le había ganado en la Premier: 30 de 55 encuentros; un 54.55% de las veces. Por ponerlo en 

contexto: el Chelsea era el otro equipo ante el que los ‘reds’ llevaban más derrotas que victorias, pero de manera 

mucho más ajustada (26-23). La mano del ex técnico del Borussia Dortmund lo cambió todo: desde su llegada, en trece 

encuentros de Premier contra el United sólo ha perdido un par de veces, por cinco victorias propias -el dato sube a tres  

y seis, respectivamente, si consideramos también un choque de FA Cup y dos de Europa League-.

Sirva lo ocurrido en la última temporada como fiel reflejo de cómo están las tornas. En el choque de ida, los 

liverpulianos les ajusticiaron con un dolorosísimo 0-5 que quedó grabado en la histórica rivalidad del Derbi del 

Noroeste, pues nunca habían logrado allí un triunfo tan contundente. Por si quedaba duda alguna, no fue un 

accidente: el Liverpool endosó un 4-0 al Manchester United en el de vuelta. Un dato deja bien claro cómo Klopp ha 

cambiado el ‘establishment’ radicalmente: desde su primer partido de Premier, ha sumado 556 puntos con los ‘Reds’, 

por los 464 firmados por los mancunianos. En cada temporada les ha aventajado en un promedio de 13.1 puntos. 

Ahí es nada.



Ese progresivo adelantamiento por la derecha, no obstante, no ha cristalizado de manera muy vehemente en cuanto 

al palmarés, puesto que el Liverpool ‘sólo’ ha sumado una Premier League con Klopp al mando. Eso sí, ya es una más 

de las conseguidas por el Manchester United en ese mismo tiempo. Además, la posición media ‘red’ bajo el mandato 

del alemán en estas siete temporadas ha sido la tercera, mientras que la promediada por los ‘red devils’ ha sido la 

cuarta. Por no hablar de que el de Stuttgart ha conseguido que en las últimas cuatro campañas la pelea por el título 

haya sido cosa suya y de su buen amigo Pep Guardiola.

En la era pre-Klopp, el Liverpool marcaba 1.15 goles a favor y recibía 1.42 en sus enfrentamientos contra los vecinos de 

Mánchester. Los números del alemán han dado la vuelta a la tortilla: 1.62 y 0.62, respectivamente, son sus guarismos, 

justo con un tanto de diferencia en esos trece partidos que ha atesorado en la Premier League ante ellos hasta la 

fecha. Desglosándolo algo más por el capítulo de entrenadores, son cuatro los técnicos contra los que se ha medido 

‘Kloppo’ por ahora: Ole-Gunnar Solskjaer (6 partidos), José Mourinho (5), Louis Van Gaal (1) y Ralph Rangnick (1). De 

esa lista, tan sólo el portugués y el neerlandés consiguieron derrotarlo en una ocasión en el torneo doméstico; 

Mourinho, tras un 2-1 en la temporada 17-18; Van Gaal, por su parte, logró un 3-1 a principios de la 15-16. 

Solskjaer, por otro lado, es el que más veces ha mordido el polvo ante Klopp, en tres de sus seis enfrentamientos, y le ha 

hecho más de una escabechina, pues el teutón suma doce goles a favor en dichos cara a cara. 
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Van Dijk, Virgil

VAN DIJK, VIRGIL. Futbolista neerlandés nacido en Breda el 

8 de julio de 1991. Internacional con Países Bajos, acumula 

una amplia trayectoria en equipos como Groningen, Celtic y 

Southampton. Es considerado uno de los mejores centrales 

de la historia de la Premier League.

Aunque el Liverpool de Jürgen Klopp será mayormente recordado por el ‘tridente’ formado por Roberto Firmino, Sadio 

Mané y Mohamed Salah, todos y cada uno de los éxitos cosechados por este equipo hasta la fecha carecen de sentido 

sin Virgil Van Dijk en la ecuación. Podríamos decir sin temor a equivocarnos que el neerlandés ha sido al conjunto de 

Anfield lo que fue Robert Lewandowski al Borussia Dortmund: la pieza que faltaba; el engranaje que daba sentido a 

todo. Los riesgos que tomó el conjunto británico para hacerse con él no fueron pocos.

En el verano de 2017, la Premier League inició una investigación tras las acusaciones del Southampton contra el 

Liverpool por haber “contactado ilegalmente” con el jugador. La entidad de Melwood dio rápidamente marcha atrás, 

pidiendo disculpas “ante cualquier malentendido” que pudiera haber habido. Michael Edwards se vio forzado a 

paralizar cualquier movimiento para fichar al futbolista de cara a la temporada 2017-2018 para evitar que el club 

fuese sancionado y mantener vivas las opciones de cumplir los deseos del entrenador y del propio jugador.

Seis meses después, en enero de 2018, Virgil Van Dijk se convertía en el defensa central más caro de la historia del 

fútbol mundial a cambio de 89,05 millones de euros. A fecha de hoy, sólo el de Harry Maguire por el Manchester United 

lo supera, aunque ligeramente. Su aportación durante la segunda mitad de la temporada, aunque marginal, fue clave 

para certificar el objetivo de la cuarta plaza y, como bonus, alcanzar la primera de las tres finales de la Champions 

League que ha disputado el conjunto de Merseyside a las órdenes de Jürgen Klopp.

La temporada siguiente, en la que el Liverpool al fin conquistó la ‘orejona’ tras quedarse con la miel en los labios en el 

campeonato doméstico, los ‘reds’ dejaron su portería a cero el 50.98% de los 51 partidos (26) que Van Dijk disputó. Los 

mismos que jugó en la 2021-2022, cuando esta cifra se disparó hasta el 56.86% (29), coincidiendo con sendos 

subcampeonatos en la Premier League y en Europa, aunque saldándose también con la conquista de la Carabao Cup y 

la FA Cup.



La gravísima lesión que le provocó Jordan Pickford en octubre de 2020, meses después de que los de Anfield Road se 

alzasen con su primer título doméstico en treinta años, provocó una verdadera ‘sangría’ en la zaga del Liverpool. Aun 

con Alisson Becker bajo palos, los ‘reds’ recibiendo al menos un gol el 60% de las veces. Más ilustrativo todavía fue el 

75% de partidos encajando que registraron el curso siguiente, el de su ‘vuelta a los ruedos’, cuando sólo se perdió doce 

encuentros. En líneas generales, Jürgen Klopp debe dar las gracias por contar a su lado con semejante ‘bestia’. Sin él, 

su equipo apenas cuenta un 38.61% de porterías a cero, frente al 45.86% que ha protagonizado el ‘Gigante de Breda’

La analítica avanzada también le avala. Según las métricas estadísticas de BeSoccer Pro, Virgil Van Dijk ha sido el 

mejor futbolista en su posición en cuanto a duelos aéreos con éxito, faltas cometidas, tarjetas amarillas recibidas y 

recuperaciones, aunque también en pases con éxito, por 90 minutos de juego en todas las competiciones oficiales que 

ha disputado desde su fichaje por el equipo británico. No anda lejos de los líderes en uno contra uno defensivos 

tampoco. 

Su influencia en el Sistema de Juego de ‘Kloppo’ es tal que sus nuevos compañeros no dudaron en nombrarle tercer 

capitán y el club no tardó en ofrecerle un contrato de larga duración en 2021, el cual se extiende hasta 2025, al igual 

que hizo con Fabinho (2026), Alisson Becker (2027), Trent Alexander-Arnold (2025) y el capitán principal, Jordan 

Henderson (2025). Su amplia visión de juego, comprensión táctica, poderío físico, precisión en el pase y habilidad para 

alejar el peligro de su propia portería le han convertido en un candidato unánime a engrosar el Salón de la Fama de la 

Premier League en un futuro no muy lejano.
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Wanda Metropolitano

WANDA METROPOLITANO. Nuevo hogar del Atlético de 

Madrid desde el 16 de septiembre de 2017, fecha en la que 

acogió su primer encuentro. Posee capacidad para 68.456 

espectadores y tiene el certificado UEFA para albergar 

eventos de alto nivel, como la final de la Champions League.

La gran obra de ‘Kloppo’ quedó sublimada al este de Madrid, en el Wanda Metropolitano. El 1 de junio de 2019 cayó la 

sexta Copa de Europa del Liverpool; la primera del técnico alemán. El ‘Santo Grial’ de una generación que merecía un 

título así para entrar en los anales del fútbol. También Klopp, que seguramente aquel día se liberó del estigma 

perdedor que tanto tiempo le había perseguido. No se sentó en el trono el equipo más preciosista, sino una máquina 

de machacar al rival. Ni un equipo que arrasó, pues concedió cuatro derrotas por el camino, ni el que se esperaba 

cuando cayó 3-0 en la ida de semifinales del Camp Nou -pese a completar un encuentro lleno de oportunidades-, pero 

que dejó boquiabierta a Europa con el 4-0 de la remontada. Una Champions ‘made in Klopp’, sin duda.

A excepción del Real Madrid, nunca un equipo en la historia del torneo había cosechado tantas derrotas en su camino 

a la final. Normal que en un par de ocasiones el abismo de la eliminación fuese real. En la última jornada de la fase de 

grupos, tras haber perdido los tres desplazamientos, un triunfo ‘in extremis’ ante el Nápoles permitió el agónico pase 

a octavos. En el imaginario ‘red’ siempre quedará aquella parada milagrosa de Alisson a Milik en el descuento que 

habría pinchado el globo. Y de sobras es conocido el espectacular 4-0 al Barcelona, sin Salah ni Firmino, pero con 

Wijnaldum y Origi en modo superhéroes, por no hablar de la increíble dosis de pillería de Alexander-Arnold. 

Ése fue el Liverpool de la raza, la casta y el corazón, aunque por el camino también perpetró otros encuentros de 

dominio tiránico, como el 3-2 al Paris Saint-Germain, el 4-0 al Estrella Roja, el inolvidable 1-3 instigado por Sadio 

Mané a su actual equipo, el Bayern de Múnich, o la noche de diversión del tridente en Oporto (1-4).

Las estadísticas de aquel conjunto reflejan con coherencia esa maquinaria de protagonismo coral que supo crear 

Klopp. Su máximo goleador, Mohamed Salah, no pasó de las cinco dianas, pero hasta nueve jugadores distintos se 

repartieron aquellos 25 goles -Mané (4), Firmino (4), Origi (3), Wijnaldum (2), Van Dijk (2), Milner (2), Keïta y Sturridge-, y 

siete de ellos marcaron más de un tanto. 



Fue un Liverpool que rozó los dos goles de media por encuentro (1.85) y que convertía sus partidos en duelos del viejo 

oeste, ya que encajó gol en siete de sus trece encuentros -para una media de 0.92 encajados por duelo- y que en 

aquella edición  se convirtió en el equipo que menos tiros por partido necesitaba para marcar, con apenas seis.

Y aunque Salah fue el máximo artillero de Klopp, su fetiche ante la puerta rival, como vimos unas cuantas páginas 

atrás, fue Divock Origi. El héroe que selló la remontada ante el Barcelona promedió 1.24 goles por cada 90 minutos de 

juego y se convirtió en el mejor abrelatas ‘red’ (0.41), aunque la mejor ratio de goles para ganar el partido quedó en 

poder de Roberto Firmino (0.12). Otro de los que no se puede dejar de hablar en términos ofensivos es Trent 

Alexander-Arnold, arma poderosísima en el ala derecha y a balón parado: fue el máximo asistente (4), generó 0.98 

pases clave por cada 90 minutos y se marcó 2.05 centros con éxito en la Champions League 2018-2019. 

Toda esa potencia de fuego salió a la luz en la final del Metropolitano. No  de forma tan contundente en el marcador 

(el 2-0 no llegó hasta el 87’) como en la hoja estadística: 14 tiros (8 a puerta), 9 de ellos dentro del área; un 64% de 

posesión; y 408 pases precisos por 175 del Tottenham Hotspur. Puede que en ello tuviera que ver también el as en la 

manga de Pepijn Lijnders, flamante asistente de Jürgen Klopp, quien dispuso en la concentración previa en Marbella 

un amistoso secreto ante el Benfica B, cuyo dispositivo táctico se asemejaba sobremanera al de Mauricio Pochettino.
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Xenofilia

XENOFILIA. Simpatía por lo extranjero o los extranjeros. Así 

define la RAE este término. Para Jürgen Klopp, una palabra 

de uso habitual dado el gran rendimiento que ha sabido 

sacar a los jugadores foráneos que ha tenido a sus órdenes 

en el Mainz 05, el Borussia Dortmund y el Liverpool. 

Jürgen Klopp abrazando a Sadio Mané. A Robert Lewandowski. A Thiago Alcántara. La imagen es recurrente en los 

últimos años; sólo cambia el predicado. Ya hemos hablado de la particular relación que sabe granjear el entrenador 

germano con sus jugadores, con los que mantiene un aura de cercanía muy especial. Esa química, que podría ser más 

lógica con sus paisanos por cuestiones idiomáticas, ha sido una constante universal en sus plantillas. De hecho, 

podríamos decir que ha desarrollado una habilidad especial en la relación con los foráneos, y es que la mayoría de los 

que han pasado por sus manos han visto mejorado su rendimiento. Hay, cómo no, contadas excepciones, pero no 

hacen otra cosa que confirmar esa xenofílica regla de Klopp. 

Pongamos orden. Para empezar, hablamos de 78 jugadores de nacionalidad diferente a la suya. 15 en el Mainz 05, 23 

en el Borussia Dortmund y 30 en el Liverpool. Y partamos de nuestro mejor termómetro en ese sentido: el ELO, nuestro 

valor en BeSoccer Pro para ponderar el rendimiento de los jugadores. La primera pincelada es que sólo 22 de esos 78 

futbolistas tenían un ELO inferior en su último partido bajo el paraguas de Klopp respecto al primero; tres 

mantuvieron el mismo valor y hasta 53 experimentaron mejoría, siempre según nuestras métricas. 

Lo que no debe sorprender especialmente es que del ‘Top 10’ de jugadores con más ELO del alemán, nueve sean del 

Liverpool. Es más, todos ellos arrancarán la temporada 22-23 a sus órdenes a excepción de Georginio Wijnaldum. 

Robert Lewandowski es el único que se cuela. El polaco dejó planchados a todos los que componían el Borussia 

Dortmund cuando decidió irse al Bayern al acabar contrato en el ‘prime’ de su carrera -o, mejor dicho, cuando 

creíamos que lo era, porque luego llegó su arrebatador rendimiento de las últimas temporadas y subió el listón más 

aún-. Mané (94), Salah (94) y Robertson (93) copan el podio. Alisson (92) es el siguiente de la lista antes de que 

Lewandowski interrumpa el reinado ‘red’. A partir de ahí, la relación la completan Van Dijk (91), Fabinho (88), 

Wijnaldum (86), Firmino (84) y Joel Matip (82).  



Si técnicamente buscamos la respuesta a cuáles son los jugadores que más han mejorado tras ser modelados por 

Klopp, ahí nos tenemos que ir al Mainz 05. Allí agarró a Antonio da Silva, aquel mediapunta brasileño, con 42 de ELO, y 

en su último partido estaba en 78. No fue el único jugador que en ese plantel alcanzó el diferencial de 30 o más puntos, 

pues también llegó a paladearlo el ucraniano Voronin, que tuvo su techo en 67 y en la temporada 02-03 acabó siendo 

máximo goleador de Klopp y de la categoría en el Mainz 05 que logró el ascenso a la Bundesliga. El tercero en cuestión 

que más mejoró con el entrenador germano fue Robert Lewandowski, quien pasó de 67 a 91 puntos en cuestión de los 

cuatro años que compartieron equipo en Dortmund. 

En las filas del Liverpool, son Andy Robertson y Neco Williams, dos laterales -se antoja sintomático, desde luego- los 

que más han crecido al abrigo de ‘Kloppo’; +19 y +17, respectivamente. El escocés, de hecho, puede ser el fiel reflejo de 

lo que ha supuesto el alemán en Anfield: ha llevado a muchos futbolistas a su máximo rendimiento, los ha hecho 

crecer en el club y los ha revalorizado. Ahí queda el ejemplo de Coutinho, vendido al Barcelona en una operación que 

llegó a alcanzar los 135 millones, cuando había subido 10 puntos de ELO para colocarse en 91.

Y aunque no ha sido la norma, también en el debe de Klopp hay jugadores que se quedaron en la sombra y acabaron 

devaluándose. Es el caso claro de Xherdan Shaqiri, con un descenso de 22 puntos de ELO a su mando, o Simon Mignolet 

(-21). En un escalafón inferior nos encontramos a Dedé (-16) o  Minamino (-11).
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You’ll Never Walk Alone

YOU'LL NEVER WALK ALONE. Canción compuesta por 

Richard Rodgers y Oscar Hammerstein en 1945 para un 

musical. La versión de Gerry & The Pacemakers se convirtió 

en el himno del Liverpool en 1963 a petición de su mítico 

entrenador, el escocés Bill Shankly. 

En páginas anteriores de este informe hablamos de la química. La que se crea entre las personas, concretamente. La 

que ha mantenido unido a Jürgen Klopp a sus clubes, aficionados y cuerpos técnicos a lo largo de los años frente a 

sueldos y presupuestos mucho más generosos que los que tenía a su disposición. En su caso, esa ‘chispa’ se ha tornado 

fidelidad en la mayoría de las ocasiones. Continuó en Maguncia tras el descenso, ignoró los ‘cantos de sirena’ 

procedentes de Múnich o Manchester y extendió su contrato hasta 2026 con el club que le ha dado todo lo que 

necesitaba para construir su proyecto deportivo en armonía y vivir su vida en paz.

Esta extensión de su vinculación con el Liverpool es también una forma de agradecimiento, pues, al fin y al cabo, en 

ningún otro lugar conoció Klopp fidelidad semejante a la de Anfield Road. Tanto en las buenas como en las no tan 

buenas, la afición ‘red’ ha estado a su lado. Resulta extraño que, después de tanto tiempo, no haya habido un solo 

ápice de duda por su parte respecto a la capacidad de ‘Kloppo’ para dirigir los designios de su equipo. El hashtag 

#KloppOut tiende a utilizarse en redes sociales con sarcasmo cuando los ‘reds’ caen derrotados tras un largo periodo 

invictos. Nada que ver con lo que sufrió Arsène Wenger, leyenda del Arsenal, en su etapa final en Londres.

La muerte de su madre, Elisabeth, en enero de 2021 a los 81 años de edad, supuso un punto de inflexión para Jürgen 

Klopp en su relación con su afición. Imposibilitado de asistir al funeral de la mujer que le dio la vida debido a las 

restricciones derivadas de la pandemia del coronavirus, la ciudad de Liverpool, así como los exteriores del estadio de 

Anfield, se llenaron de pancartas de apoyo al entrenador alemán. Todas ellas rezaban el mismo lema: “Jürgen, nunca 

caminarás solo”. Fue, sin duda, un antes y un después.

El culmen de su idilio con los fieles ‘scousers’ llegó, no obstante, tras la amarga derrota frente al Real Madrid en la 

final de la pasada edición de la Champions League. Apenas una semana después, por si fuera poco, de volver a 

quedarse a un solo punto de llevarse la Premier League.



El sistema de creencias de Jürgen Klopp dio un vuelco absoluto cuando medio millón de personas se dieron cita en el 

Casco Antiguo de la ciudad para recibir a sus héroes tras una temporada a todas luces histórica pese a una semana 

final para el olvido. Aquellas escenas, adornadas por el humo de las bengalas, la lluvia infinita de confeti y los 

grandes éxitos de un Calvin Harris que no daba crédito a lo que estaba viendo, revelaron al técnico ‘red’ la verdadera 

razón de ser de aquel club; su club. El famoso lema, el ‘Nunca caminarás solo’, una suerte de ‘Manque pierda’ a lo 

grande, cobró vida delante de sus narices. Ahora todas las piezas de esta historia encajaban a la perfección.

“No hay un solo equipo en el mundo que pierda la final de la Champions League y, a la mañana siguiente, su afición le 

reciba con semejante actitud. Es absolutamente increíble. Éste es el mejor club del mundo; me da igual lo que piensen 

los demás”, declaraba en plena ‘rúa’ un eufórico ‘Kloppo’. Su amigo y técnico asistente, Pepijn Lijnders, describió de 

forma muy certera lo que se estaba viviendo a orillas del Mersey: “Sin duda, hay algo más importante que ganar: que la 

gente esté orgullosa de ti cuando pierdes. Esto es otro nivel”.

Aunque pocos dudaban de ello, estas escenas no sólo confirmaron a la hinchada del Liverpool como una de las 

mejores del mundo y a Jürgen Klopp como uno de los técnicos más queridos de un club con 130 años de historia detrás. 

Colme o no las expectativas depositadas en su talento como entrenador -por no hablar de su sobresaliente plantilla- 

en los próximos años, lo que parece seguro es que contará con el apoyo incondicional de quienes se niegan a ver a 

nadie más dirigiendo los designios de su equipo.
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Zorc, Michael

ZORC, MICHAEL. Ex jugador y directivo de fútbol. De los 

pocos ‘One Club Men’ del Borussia Dortmund, ha estado 

vinculado al club tanto sobre el césped como en los 

despachos durante cuatro décadas. Renunció al cargo en 

favor de Sebastian Kehl de cara al curso 2022-2023.

No tendría sentido poner punto final a este informe sin analizar el impacto que ha tenido Michael Zorc no sólo en la 

carrera como técnico de Jürgen Klopp, sino en la historia reciente del Borussia Dortmund, equipo de su ciudad natal al 

que se ha dedicado en cuerpo y alma durante los últimos 41 años. Concretamente, desde que debutó en el primer 

equipo, en 1981, hasta que decidió abandonar su cargo como director deportivo de la entidad al finalizar la 

temporada 2021-2022. Un ‘one club man’ que llevó el éxito a su club tanto sobre el césped como en los despachos.

A sus 59 años, Zorc puede presumir de haber desarrollado una larga carrera como futbolista en Renania del Norte, 

disputando 463 partidos y marcando nada menos que 131 goles, pero ganando también dos Bundesligas, una Copa de 

Alemania, dos Supercopas nacionales y la única Champions League que luce en las vitrinas del museo de la entidad 

‘borusser’, además de la extinta Copa Intercontinental. Una brillante trayectoria que arrancó a principios de la 

década de los 80, cuando se coronó campeón de Europa Sub 18 y campeón del mundo Sub 20 con su país, al que nunca 

representó, sin embargo, a nivel absoluto.

En 1998, tras colgar las botas a los 35 años, Michael Zorc vio premiados sus servicios al club con el puesto de máxima 

responsabilidad en el área deportiva. Todo fue medianamente bien hasta 2003, cuando, pese a la conquista de la 

Bundesliga en 2001, los resultados deportivos empezaron a flaquear. De luchar por el campeonato doméstico y jugar 

con regularidad la máxima competición continental, el Borussia Dortmund pasó a jugar la malograda Copa Intertoto 

y, de ahí, a los puestos medios de la tabla. Pero lo realmente preocupante era la situación económica del club.

En 2004, ante la incapacidad de pagar los salarios de los jugadores, el conjunto aurinegro recibió un préstamo por 

valor de dos millones de euros de su archienemigo y mayor rival: el Bayern de Múnich. Un préstamo sin intereses que 

daba buena cuenta del callejón sin salida en el que se encontraba la entidad, cuya deuda a finales de la década de los 

2000 superaba los 250 millones de euros. La responsabilidad de Zorc era bastante clara: fichar barato y vender caro.







Esta situación no le era desconocida a Jürgen Klopp, que arribó a Dortmund cobrando lo mismo que en Maguncia, 

donde no andaban sobrados de dinero, precisamente. La diferencia era, claro está, que el Mainz 05 disputaba la 

Segunda División tras un descenso prácticamente inevitable. El técnico alemán entendió a la perfección en qué 

situación se encontraba el equipo y que tendría que arrimar el hombro. La figura de Zorc tampoco le era extraña, pues 

había trabajado con Christian Heidel durante muchos años. Ambos formaron una sólida sociedad de trabajo.

Poco a poco, y previa aprobación de Hans-Joachim Watzke, tesorero ‘borusser’, Michael Zorc fue proporcionándole a 

‘Kloppo’ -en la  medida de lo posible- lo que necesitaba para obtener resultados sobre el césped. Su trabajo resultó ser 

sobresaliente, como demuestran los fichajes de Neven Subotic, Felipe Santana, Mats Hummels, Lucas Barrios, Kevin 

Grosskreutz, Shinji Kagawa, Lucas Piszczeck o Robert Lewandowski, que apenas le costaron 20 millones de euros a la 

entidad en los primeros tres años de la era Klopp. Tiempo suficiente para volver a conquistar la Bundesliga. 

A aquel título le seguirían un ‘doblete’ y cuatro nuevas participaciones en la Champions League, alcanzando la final 

en 2013. Todo ello gracias a una política económica y a una dirección técnicas prácticamente impecables pese a las 

pérdidas irreparables de Mario Götze o Robert Lewandowski. Puede que la inversión de los beneficios obtenidos no 

haya servido para conquistar la Bundesliga en la última década, pero sí un par de Copas de Alemania, amén de unos 

cimientos a los que Sebastian Kehl, expupilo de Klopp y fichaje del propio Zorc, espera sacar buen provecho. En sus 

manos está que los veinte años de trabajo de quien le contrató no caigan en saco roto.
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